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3. Deseo rogar una vez más a los representantes que me
brinden su colaboración en esta materia.

10. En muchas cuestiones, sólo se conseguirá progresar si
trabajamos de común acuerdo y si se armonizan los
intereses de los principales grupos de naciones. Es la única
manera de llegar a soluciones duraderas y prácticas. Las
Naciones Unidas, naturalmente, además de ser el foro de
debate de las cuestiones internacionales deben servir de guia
a los Estados Miembros. Sólo así podremos demostrar
nuestra buena voluntad hacia los propósitos de la Organiza­
ción y establecer la confianza de que habla el Secretario
General.

9. Los grandes problemas a que hace frente la comunidad
mundial pueden resumirse en el siguiente interrogante:
cómo superar el reto del rápido cambio de la situación
mundial. El cambio constituye una característica de cual­
quier período pero raras veces ha planteado ante el mundo
la necesidad de tomar tan serias decisiones como las que
tenemos que adoptar. El cambio trastorna inevitablemente
el equilibrio existente y las actitudes establecidas. Puede ser
evolutivo o radical. Sus resultados pueden ser una nueva era
de paz o un desastre mayor para la humanidad. Hay mucho
en juego para que los representantes de la comunidad
mundial permanezcan impasibles y permitan que el futuro
surja como producto de fuerzas incontroladas e impre­
visibles. Es absolutamente urgente que nos pongamos a
actuar con objeto de conciliar los intereses. No debemos
desviarnos de nuestro camino como consecuencia de la
retórica o de las invectivas.

6. Es importante que las Naciones Unidas demuestren su
capacidad de responder a estas presiones. Como ha dicho el
Secretario General en su memoria sobre la labor de la
Organización [A/33/1]. la disposición de los Gobiernos a
hacer que participen las Naciones Unidas en los principales
problemas depende de la confianza en su objetividad y
capacidad de llevar a cabo una acción imparcial.

7. Las relaciones entre los Estados Miembros se hacen cada
vez más complejas y diversas. La prosperidad y la estabi­
lidad nacional dependen en alto grado del intercambio y de
los contactos entre los países. Ninguna nación o grupo de
naciones puede progresar aisladamente del resto de la
comunidad mundial. Las Naciones Unidas pueden pro~

porcionar el marco y los procedimientos que permitan una
gestión más ordenada de este mundo cada vez más
interdependiente. Las Naciones Unidas pueden aliviar las
adaptaciones y ajustes que exige la nueva sociedad global.

8. Nuestro Secretario General, en su memoria sobre la
labor de la Organización durante el año pasado nos ha
señalado algunos de los factores que limitan la capacitad de
las Naciones Unidas para servir de garante de la justicia y de
la paz en todas las naciones. Al propio tiempo, el Secretario
General nos señala otras cuestiones en las qc::' la Organiza­
ción desempeña una función altamente constructiva.
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5. La creciente actividad en que nuestra Organización se
ha visto envuelta constituye un claro indicio de la rapidez
con que marchan los acontecimientos internacionales y del
papel que desempeñan las Naciones Unidas como centro de
negociación de las cuestiones derivadas del cambio ace­
lerado del ambiente internacional.

4. Sr. PEACOCK (Australia) (interpretación del inglés):
Este año ha sido excepcionalmente activo. Se han celebrado
tres períodos extraordinarios de sesiones de la Asamblea
General, el calendario de conferencias está más que nutrido
y ha habido una intensa actividad de los organismos
especializados. Por la gestión satisfactoria llevada a cabo en
los períodos extraordinarios de sesiones y en las corres­
pondientes consultas, deseo rendir un particular tributo a la
competencia de nuestro ex Presidente y expresar la gratitud
de mi del~gaciónpo" sus logros.

2. Por ahora, me he de limitar a formular un llamado a las
delegaciones para que convengan voluntariamente, en uti·
lizar, en el curso del debate, el derecho a contestar una sola
vez, o como máximo dos, porque no desearía tener que
acudir formalmente a las disposiciones del reglamento, ni
imponer dicha limitación; pero me vería en la necesidad de
hacerlo si la situación así lo exige.

1. El PRESIDENTE: Antes de dar la palabra al primer
orador, desearía instar respetuosamente a los representantes
a que limitaran el número de sus intervenciones en ejercicio
del derecho a contestar. En vista del gran número de
oradores inscritos y de lo extenso de los discursos del
debate general, estoy seguro de poder contar a este respecto
con la amable colaboración de los Miembros de esta
Asamblea.
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4. Sr. PEACOCK (Australia) (interpretación del inglés):
Este año ha sido excepcionalmente activo. Se han celebrado
tres períodos extraordinarios de sesiones de la Asamblea
General, el calendario de conferencias está más que nutrido
y ha habido una intensa actividad de los organismos
especializados. Por la gestión satisfactoria llevada a cabo en
los períodos extraordinarios de sesiones y en las corres­
pondientes consultas, deseo rendir un particular tributo a la
competencia de nuestro ex Presidente y expresar la gratitud
de mi del~gaciónpo" sus logros.

2. Por ahora, me he de limitar a formular un llamado a las
delegaciones para que convengan voluntariamente, en uti·
lizar, en el curso del debate, el derecho a contestar una sola
vez, o como máximo dos, porque no desearía tener que
acudir formalmente a las disposiciones del reglamento, ni
imponer dicha limitación; pero me vería en la necesidad de
hacerlo si la situación así lo exige.

1. El PRESIDENTE: Antes de dar la palabra al primer
orador, desearía instar respetuosamente a los representantes
a que limitaran el número de sus intervenciones en ejercicio
del derecho a contestar. En vista del gran número de
oradores inscritos y de lo extenso de los discursos del
debate general, estoy seguro de poder contar a este respecto
con la amable colaboración de los Miembros de esta
Asamblea.

S. La creciente actividad en que nuestra Organización se
ha visto envuelta constituye un claro indicio de la rapidez
con que marchan los acontecimientos internacionales y del
papel que desempeñan las Naciones Unidas como centro de
negociación de las cuestiones derivadas del cambio ace­
lerado del ambiente internacional.
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17. Un resultado inmediato importante del período de

sesiones fue la promesa de tres Estados nucleares en cuanto

a las ci:cunstancias estrictamente limitadas en que contem­

plan la utilización de armas nucleares. Australia ha sido uno

de los países que ha pedido que se fortalezcan las garantías

contra la amenaza o la utilización de las armas nucleares

contra los Estados que no poseen este tipo de armas y que

han renunciado a adquirirlas. Aplaudimos las garantías

unilaterales que han dado los Estados Unidos, la Gran

Bretai'ia y la Unión Soviética. que servirán de mucho para

dar satisfacción a las inquietudes de los Estados que no

poseen armas nucleares.

18. El período extraordinario también convino en impor­

tantes mejoras en el mecanismo internacional de~desarme.

Un grupo más amplio y más representativo de países podrá

participar ahora directamente en las deliberaciones y

negociaciones sobre control de armas y desarme. Australia

se complace en tener la oportunidad de sumarse a la tarea

importante del Comité de Desarme, donde haremos una

contribución activa y constructiva. No subestimamos la

labor del Comité, dado que el tiempo y los recursos de que

dispone no son limitados. Si ha de satisfacer las expectativas

de la comunidad mundial, necesitará concentrarse en primer

término en las cuestiones prácticas y concretas donde puede

eS¡Y'tarse un progreso. Debe darse una consideración

urgente a la concertación de acuerdos internacionales por los

que se prohíbaillos ensayos de armas nucleares en todos los

ambientes. ;:! como el desarrollo, la producción y la

acumulación de armas químicas. El logro de resultados

prontos y valiosos redundará en favor de la confianza y el

apoyo al Comité, por parte de la comunidad mundial.

20. Mediante su mecanismo de mantenimiento de la paz,

que. se ha probado y establecido, las Naciones Unidas han

hecho una contribución singular a la preservación de la paz

y la seguridad internacionales. El mantenimiento de ja paz

es un proceso delicado y difícil, y el mecanismo forjado a lo

largo de los afios se ha convertido en un instrumento

esencial para que el Consejo de Seguridad pueda cumplir sus

obligaciones. Este mecanismo, que depende también del

papel decisivo del Secretario General y del apoyo activo de

la Asamblea General, constituye un ejemplo alentador de

19. Queda aún un papel importante. sin duda esencial, a

las negociaciones bilaterales sobre las cuestiones de de­

sarme, especialmente entre ;..s Superpotencias. También

pueden ser coadyuvantes los arreglos regionales de control

de armas. No obstante ello, el Comité de Desarme debe

considerarse el principal órgano de negociación multilateral

sobre control de amas y cuestiones de desarme, ya que

debe ser el medio para lograr los objetivos a largo plazo de

la comunidad mundial en esas materias. En esto se hace

absolutamente necesario un enfoque global.

U. La prtlemdón de la paz Y de la seguridad interna- estar bajo salvaguardias eficaces [¡bid., secc. JI, párr. 36J.

cionJles sigue siendo una profunda preoeupaci6n. Dirigimos Australia habría preferido que se hubiera reconocido en

nuestm atencí6c a10$ esfuerzos de las Naciones Unidas para forma más explícita en el Documento Final que el derecho

fomentar el control de los armamentos y el desarme. de todas las naciones a desarrollar la energía nuclear con

reducir la tirantez. internacional y conseguir soluciones para fmes pacíficos trae aparejada la obligación recíproca - en

el mantenimiento de la paz. realidad un compromiso obligatorio - de no desarrollar ni

adquirir armas nucleares. Con todo, creemos que el con­

senso alcanzado constituye una base firme para continuar el

desarrollo y la elaboración de medidas de no proliferación

en los foros internacionales apropiados.

12. El control de armamentos y el desarme se han

coD!iderado en detllIe en el período extraordinario de

sesiones celebrado este ailo, el décimo, que ha sido de suma

imPQrtancia. Aunque la reunión no tenía el propósito de

conse¡u.ir acuerdos concretos, logró resultados notables. Por

primera vez, bubo un acuerdo internacional respecto a las

prioridades y objetivos en el campo del desarme. Como

resultado del período de sesiones, se dará nuevo impulso al

progreso del desarme. Al respecto, se ha llegado a un

acuerdo sobre un programa de medidas. Y la comunidad

internacional dedicará en el futuro m~yor tiempo a las

cue:¡tíOnes del desarme.

13. A pesar de estos logros, tenemos que ser realistas. El

progreso. hacia el control de las armas y el desarme exigirá el

compromiso por parte de los Estados de adoptar medidas

pr4cticas. Las cuestiones fundamentales de la seguridad

nacional. de la confianza internacional y de la supervivencia

forman parte del problema. Hay que reconocer y tratar de

reconciliar las importantes diferencias existentes con res­

pecto a los enfoques y a los objetivos. Hay que percatarse

de que los programas competitiws en materia de armas

pueden ser tanto un efecto como una causa. Más allá de

cierto punto, el control de armamentos sólo puede pro­

gl6sar si se reduce la tirantez internacional que genera.

14. Australia continúa creyendo que las conversaciones

sobre la limitaci6n de las armas estratégicas ofrecen la mejor

perspectiva para llegar a m(;didas sustanciales de control de

armamentos entre las SupetpQtencias y, en defmitiva, entre

todos los Estados nucleares. Aplaudimos el anuncio dI' que

es posible que concluya a fmales de este afto la regunda

serie de esas conversaciones. Nos agrada también ver que el

Documento Final del período extrAordinario de sesiones

[rewlución S-lO¡2] recogi6 una propuesta presentada por

Australia y otros pafses encaminada a que cese la produc­

ción de material flSionable destinado a armas nucleares,

como medio de disminuir la carrera de armamentos.

Seguimos convencidos de que esta medida exige y merece

una rápida acci6n en las futuras negociaciones sobre

~imitaci6n de los arsenales nucleares.

15. La decisi6n del período extraordinario de sesiones de

reafirmar la urgente necesidad áe un tratado de prohibición

total de los ensayos nucleares {ibid., ucc.///, pá".51J

coincide con la opini6n que desde hace tiempo tiene

formada Australia. Tal tratado sería una barrera tanto para

la expansión de los arsenales nucleares existentes como para

la futura difusión de las armas nucleares. En este período de

stsioncs continuaremos nuestros esfuerzos para promover el

apoyo n¡lemieroñil en favor de la inmediata concertación

de un tratado de prohibici6n total de los ensayos nucleares.

16. En el periodo extraordinario de sesiones se convino en

que 11 no proliferaci6n de armas nucleares constituía una

preocupaci6n universal que requería los esfuerzos de todos

los Estados y que la cooperación internacional en la

utilización de l~ e~rgía nuclear con fmes pacíficos debería
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papel decisivo del Secretario General y del apoyo activo de
la Asamblea General, constituye un ejemplo alentador de

19. Queda aún un papel importante, sin duda esencial. a
las negociaciones bilaterales sobre las cuestiones de de·
sarme, especialmente entre ;..s Superpotencias. También
pueden ser coadyuvantes los arreglos regionales de control
de armas. No obstante ello, el Comité de Desarme debe
considerarse el principal órgano de negociación multilateral
sobre control de amas y cuestiones de desarme, ya que
debe ser el medio para lograr los objetivos a largo plazo de
la comunidad mundial en esas materias. En esto se hace
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adquirir annas nucleares. Con todo. creemos que el con­
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desarrollo y la elaboración de medidas de no proliferación
en los foros internacionales apropiados.

12. El control de armamentos y el desarme se han
considerado en detl1le en el período extraordinario de
sesiones celebrado este afto. el décimo, que ha sido de suma
imPQrtancia. Aunque la reunión no tenía el prop6sito de
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primera vez. hubo un acuerdo internacional respecto a las
prioridades y objetivos en el campo del desarme. Como
resultado del período de sesiones. se dará nuevo impulso al
progreso del desarme. Al respecto, se ha llegado a un
acu<lrdo sobre un programa de medidas. Y la comunidad
internacional dedicará en el futuro m~yor tiempo a las
cue~tiones del desarme.

13. A pesar de estos logros. tenemos que ser realistas. El
progreso hacia el control de las armas y el desarme exigirá el
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reconciliar las importantes diferencias existentes con res­
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14. Australia continúa creyendo que las conversaciones
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armamentos entre las Super¡mtencias y, en defmitiva, entre
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Australia y otros países encaminada a que cese la produc­
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15. La decisión del período extraordinario de sesiones de
reafirmar la urgente necesidad áe un tratado de prohibición
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que 11 no proliferación de armas nucleares constituía una
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los Estados y que la cooperación internacional en la
utilización de la e~rgía nuclear con fmes pacíficos debería
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cómo las Naciones Unidas pueden reaccionar en forma
constructiva a las inquietudes de la comunidad inter­
nacional. Mi Gobierno ha dado un apoyo constante a las
operaciones de mantenimiento de la paz de las Naciones
Unidas, en recursos humanos, materiales y fmancieros,
durante muchos años.

21. Saludamos el establecimiento de la Fuerza Provisional
de las Naciones Unidas en el Líbano y la reciente prórroga
de su mandato en una situación compleja y peligrosa.
Creemos que debe mantenerse hasta que se restablezca un
efectivo control gubernamental en las zonas que le corres·
ponden. El mandato de la Fuerza, naturalmente no se
extiende a Beirut y.al Líbano septentrional, donde los
conflictos continuos han provocado numerosas bajas y
grandes cufrimientos humanos que mi Gobierno lamenta
profundamente.

22. Las operaciones de mantenimiento de la paz de las
Naciones Unidas pueden ser tan efectivas como las partes en
conflicto lo permitan. Para tener éxito a largo plazo, deben
ir acompañadas de esfuerzos intensos para resolver las
causas subyacentes del conflicto. El mantenimiento de la
paz no es una alternativa, sino una contribución impor­
tante, a la negociación y el arreglo de las controversias.
Incumbe a las partes en una controversia laborar activa·
mente para resolver sus divergencias y eliminar la necesidad
de que continúen la presencia de las fuerzas de las Naciones
Unidas, pUJS la función de mantenimiento de la paz está
destinada a promover soiuciones y no a perpetuar con­
troversias.

23. La Fuerza de las Naciones Unidas para el Manteni­
miento de la paz en Crupre lleva ya largo tiempo, del mismo
modo que la cuestión de Chipre en nuestro programa.
Alentamos la esperanza de que una nueva consideración del
problema de Chipre por la Asamblea General este año
conduzca a negociaciones más urgentes y productivas en las
conversaciones ihtercomunitarias, en las que seguimos
depositando nuestra confianza.

24. Con el mismo espíritu, enfocamos la consideración de
las dos zonas claves de tirantez internacional: el Africa
meridional y el Oriente Medio.

25. Deben agotarse todos los meaios para llegar pacifica­
mente a soluciones justas y duraderas en el Africa meri·
dional.

26. Australia ha seguido con sumo interés y simpatía las
negociaciones en pro de una solución que pueda llevar la
independencia al pueblo de Nam1bia. Aplaudimos los
esfuerzos que han desplegado los cinco miembros oc­
cidentales del Consejo de Seguridad y la reacción positiva
de los Estados de la línea del frente en la búsqueda común
de una solución justa y pacífica al problema, que constituye
la responsabilidad colectiva "'de las Naciones Unidas. AU'.ltra·
lia tiene una cabal comprensión de las cuestiones que ello
involucra pues fue miembro del Consejo de Seguridad y
actualmente es miembro del Consejo de las Naciones Unidas
para Na"libia.

27. Nos alienta que el Consejo de Seguridad, con el claro
asentimiento de la Organización del Pueblo del Africa
Sudoccidental, haya aprobado ahora la resolución

435 (1978), así como el informe del Secretario General y $U

declaración explicativa. El Consejo de Seguridad se ha visto
obligado a actuar ante el desafío de Sudáfrica a la voluntad
de la comunidad internacional Si Sudáfrica rechazara esta
oportunidad de última hora para una solución pacífica,
cometería un perjuicio histórico a todas las partes intere­
sadas así como a su propio pueblo, lo que sería de lamentar.
Esperamos que el nuevo Gobierno de Sudáfrica reconsidere
su posición y coopere plena y fielmente con el Secretario
General en la aplicación del plan de soluciones.

28. Seguiremos apoyando los esfuerzos para lograr una
solución pacífica en Zimbabwe, que tenga por resultado el
gobierno de la mayoría y la independencia. Creemos que las
propuestas anglonorteamericanas sobre Zimbabwe1 siguen
siendo la base mejor de que se dispone para tal solución y
no vemos ninguna alternativa a la convocación a la brevedad
de una reunión de todas las partes para examinarlas.

29. La posición de Australia sobre la cuestión del apart­
heid consta er tas en forma clara y frrme. Nos oponemos
y condenamu",n sistema que representa una grosera
violación de los derechos fundamentales de la mayoñ~

negra en Sudáfrica. Si bien el Gobierno sudafricano ha
introducido algunas modificaciones, es muy claro que ello
no significa un cambio fundamental de política. A meros
que tal cambio ocurra parece inevitable una intensificación
de la violencia.

30. El Gobierno .de Sudáfrica debe hacer cambios funda­
mentales: debe renunciar al sistema de apartheid y dejar de
hostigar y humillar a la mayoría de su pueblo, pues nos
estamos aproximando a un punto en que puede perderse la
posibilidad de conciliación y avenimiento.

31. Los sucesos recientes del Oriente Medio nos han dado
alguna esperanza de que pueda evitarse el conflicto. El
Gobierno australiano acoge con beneplácito los dos acuer­
dos que se h.1} fmnado después de las reuniones de Camp
David2 coml :JIl marco constructivo para el progreso. En
particular, el Gobierno australiano saluda el acuerdo en el
sentido de que las futuras negociaciones tendrán como guía
las disposiciones y los principios de la resolución
242 (1967) del Consejo de Seguridad y el reconocimiento
de los derechos legítimos del pueblo palestino.

32. Esas posiciones concuerdan con la opinión de Austra·
lia. El Gobierno australiano rinde homenaje al talento
político de los dirigentes de Egipto e Israel al llegar a tales
ac..uerdos y aplaude la iniciativa y los empeños asiduos del
Presidente de los Estados Unidos en promoverlos.

33. Reconocemos que serán necesarias negociaciones lar­
gas y difíciles si ha de haber una paz larga y duradera en el
Oriente Medio. Alentamos la firme esperanza de que otros
Estados árabes, cuyo apoyo será esencial para todo arreglo
perdurable, se verán estimulados a acep'lar el marco de
Camp David como una base para futuras negociaciones y

1 Véase Documentos Oficiales del Conujo de &guridad, trigénmo
segundo año, Suplemento de: Julio, agosto y septiembre de 1977,
documento 5/12393.

2 Un esquema para la paz en el Oriente Medio, acordado en Camp
David, y un esquema para la conclusión de un tratado de paz entre
EgiptO e Israel, fumados en Washington el 17 de septiembre de
1978.
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cómo las Naciones Unidas pueden reaccionar en forma
constructiva a las inquietudes de la comunidad inter­
nacional. Mi Gobierno ha dado un apoyo constante a las
operaciones de mantenimiento de la paz de las Naciones
Unidas, en recursos humanos, materiales y fmancieros,
durante muchos años.

21. Saludamos el establecimiento de la Fuerza Provisional
de las Naciones Unidas en el Líbano y la reciente prórroga
de su mandato en una situación compleja y peligrosa.
Creemos que debe mantenerse hasta que se restablezca un
efectivo control gubernamental en las zonas que le corres­
ponden. El mandato de la Fuerza, natur.ilinente no se
extiende a Beirut y'al Líbano septentrional, donde los
conflictos continuos han provocado numerosas bajas y
grandes ::ufrimientos humanos que mi Gobierno lamenta
profundamente.

22. Las operaciones de mantenimiento de la paz de las
Naciones Unidas pueden ser tan efectivas como las partes en
conflicto lo permitan. Para tener éxito a largo plazo, deben
ir acompañadas de esfuerzos intensos para resolver las
causas subyacentes del conflicto. El mantenimiento de la
paz no es una alternativa, sino una contribución impor­
tante, a la negociación y el arreglo de las controversias.
Incumbe a las partes en una controversia laborar activa­
mente para resolver sus divergencias y eliminar la necesidad
de que continúen la presencia de las fuerzas de las Naciones
Unidas, pu~s la función de mantenimiento de la paz está
destinada a promover soiuciones y no a perpetuar con­
troversias.

23. La Fuerza de las Naciones Unidas para el Manteni­
miento de la paz en Chipre lleva ya largo tiempo, del mismo
modo que la cuestión de Chipre en nuestro programa.
Alentamos la esperanza de que una nueva consideración del
problema de Chipre por la Asamblea General este año
conduzca a negociaciones más urgentes y productivas en las
conversaciones futercomunitarias, en las que seguimos
depositando nuestra confianza.

24. Con el mismo espíritu, enfocamos la consideración de
las dos zonas claves de tirantez internacional: el Africa
meridional y el Oriente Medio.

25. Deben agotarse todos los meaios para llegar pacífica­
mente a soluciones justas y duraderas en el Africa meri­
dional.

26. Australia ha seguido con sumo interés y simpatía las
negociaciones en pro de una solución que pueda llevar la
independencia al pueblo de Nam1bia. Aplaudimos los
esfuerzos que han desplegado los cinco miembros oc­
cidentales del Consejo de Seguridad y la reacción positiva
de los Estados de la línea del frente en la búsqueda común
de una solución justa y pacífica al problema, que constituye
la responsabilidad colectiva "de las Naciones Unidas. Austra­
lia tiene una cabal comprensión de las cuestiones que ello
involucra pues fue miembro del Consejo de Seguridad y
actualmente es miembro del Consejo de las Naciones Unidas
para Na"libia.

27. Nos alienta que el Consejo de Seguridad, con el claro
asentimiento de la Organización del Pueblo del Africa
Sudoccidental, haya aprobado ahora la resolución

435 (1978), así como el informe del Secretario General y su
declaración explicativa. El Consejo de Seguridad se ha visto
obligado a actuar ante el desafío de Sudáfrica a la voluntad
de la comunidad internacional Si Sudáfrica rechazara esta
oportunidad de última hora para una solución pacífica,
cometería un perjuicio histórico a todas las partes intere­
sadas así como a su propio pueblo, lo que sería de lamentar.
Esperamos que el nuevo Gobierno de Sudáfrica reconsidere
su posición y coopere plena y fielmente con el Secretario
General en la aplicación del plan de soluciones.

28. Seguiremos apoyando los esfuerzos para lograr una
solución pacífica en Zimbabwe, que tenga por resultado el
gobierno de la mayoría y la independencia. Creemos que las
propuestas anglonorteamericanas sobre Zimbabwe1 siguen
siendo la base mejor de que se dispone para tal solución y
no vemos ninguna alternativa a la convocación a la brevedad
de una reunión de todas las partes para examinarlas.

29. La posición de Australia sobre la cuestión del apart­
heid consta er tas en forma clara y frrme. Nos oponemos
y condenamu,,'l sistema que representa una grosera
violación de los derechos fundamentales de la mayoñ~

negra en Sudáfrica. Si bien el Gobierno sudafricano ha
introducido algunas modificaciones, es muy claro que ello
no significa un cambio fundamental de política. A meros
que tal cambio ocurra parece inevitable una intensificación
de la violencia.

30. El Gobierno .de Sudáfriea debe hacer cambios funda­
mentales: debe renunciar al sistema de apartheid y dejar de
hostigar y humillar a la mayoría de su pueblo, pues nos
estamos aproximando a un punto en que puede perderse la
posibilidad de conciliación y avenimiento.

31. Los sucesos recientes del Oriente Medio nos han dado
alguna esperanza de que pueda evitarse el conflicto. El
Gobierno australiano acoge con beneplácito los dos acuer­
dos que se h. "1 fumado después de las reuniones de Camp
David2 coml .JIl marco constructivo para el progreso. En
particular, el Gobierno australiano saluda el acuerdo en el
sentido de que las futuras negociaciones tendrán como guía
las disposiciones y los principios de la resolución
242 (1967) del Consejo de Seguridad y el reconocimiento
de los derechos legítimos del pueblo palestino.

32. Esas posiciones concuerdan con la opinión de Austra­
lia. El Gobierno australiano rinde homenaje al talento
político de los dirigentes de Egipto e Israel al llegar a tales
ac..uerdos y aplaude la iniciativa y los empeños asiduos del
Presidente de los Estados Unidos en promoverlos.

33. Reconocemos que serán necesarias negociaciones lar­
gas y difíciles si ha de haber una paz larga y duradera en el
Oriente Medio. Alentamos la firme esperanza de que otros
Estados árabes, cuyo apoyo será esencial para todo arreglo
perdurable, se verán estimulados a acep'lar el marco de
Camp David como una base para futuras negociaciones y

1 Véase Documentos Oficia/es del Consejo de &guridad, trigénmo
segundo afiO, Suplemento dE: lulio, agorto y sept~mbre de 1977,
documento 8/12393.

2 Un esquema para la paz en el Oriente Medio, acordado en Camp
David, y un esquema pllIll la conclusión de un tratado de paz entre
EgiptO e Israel, fumados en Washington el 17 de septiembre de
1978.



40. El grupo de trabajo que visitó Chile4 estableció un

precedente sumamente importante. un enfoque que podría

repetirse y perfeccionarse en otros casos. También po­

dríamos buscar medios alternativos de. obtener la colabora­

ción de Estados donde las situacione~ relativas a derechos

humanos parecen requerir investigación. Podríamos pro­

curar una ampliación del método de autocrítica y au­

toinformación, inherente en los procedimientos de aplica­

ción de los diversos instrumentos internacionales sobre

derechos humanos.

4: Grupo de Trabajo tld hoc cncaIpdo de investigar la situación de

los derechos humanos en. Chile.

43. La ausencia de progresos !.ustanciales no se puede

atribuir solamente a una falta de voluntad política. Hay

pruebas evidentes de que los gobiernos han estado dis­

puestos 111 realizar amplias transaccinres políticas en busca de

un orden económico más justo y equitativo. Ex:5te ahnra

una comprensión más amplia de la intertiependencia de

nuestras economías. Si bien los gobiernos han podido

contraer compromisos seneniles, qüedó demostrado qt.'e es

más difícil lograr acuerdos sobre medidas específicas.

44. Por supuesto, el problema se ha complicado por el

lento crecimiento de la econom{a mundial, que ha obligado

41. Pero cualesquiera sean las vías que sigamos y las

prioñdades que les asignemos, las recientes circunsta!!cias

nos exigen reconocer que las Naciones Unidas deben ahora

considerar las cuestiones de derechos humanos de modo

justo y práctico. De lo contrario, su pretensión de poseer

autoridad moral se verá erosionada año tras año. Coro·

prendemos esto ahora, en especial, porque celebramos el

tñg~simo aniversario de l~ Declaración Universal de Dere·

chos Humanos.

42. Deseo referirme ahora a las cuestiones económicas. Es

motivo de gran preocupación para mi Gobierno que se haya

logrado tan poco en la negociación de serias cuestiones

económicas internacionales que encaramos todos actual­

mente. Aunque se hizo cierto progreso en el examen de

problemas en la UNCTAD, especialmente sobre la cuestión

~ la deuda, y aunque los resultados de la reciente

Conferencia de las Naciones Unidas sobre Cooperación

Técnica entre los Países en Desarrollo fueron alentadcres, la

situación general, para decir lo menos, está lejos de ser

satisfactoña. La dificultad de estliblecer una estructura
viable para el debate de estas cuestiones fue puesta de

relieve eún más por los problemas que acompa.'lan a las

actividades de~ Com,té establecido en cumplimiento de la

resolución 32/174 de la Asamblea General, conocido

también como Comité plenario.

eatafÍA dilpuo$tOt a sumarse a la búsqueda de la paz. Por su 39. La comWlidad internacional debe confiar en que la

pane, el GoWcmo ~,ustraJiano sigue dispuesto a brindar su Organización puede proveer procedimientos multilaterales

apoyo a todo arregkl convenidQ entre las partes en el viables aplicables a todos por igual y disponibles para todos

0rJcnte: Modio. en iguales condiciones. Las Naciones Unidas deben actuar,

en la esfera de los derechos humanos, sin una adherencia

excesivamente rígida a las interpretaciones restrictivas del

párrafo 7 del Artículo 2 de la Carta. Si se pudiera establecer

que el propósito de tales procedimientos multilaterales

fuera el de consultar y no simplemente condenar, de laborar

para mejorar y no para inculpar, se habría dado un gran

paso en pro de la consecución del objetivo principal de la

Organización.

34. En nuestra opinión, los Estados Miembros en este

período de sesiones deben evitar cuidadosamente cualquier

acto que pueda perjudicar las perspectivas de paz que

brindan eSO$ aCU<JrdO$. Debe mantenerse el impulso ge.

ncrado por I~s acuerdos de Camp David, lo cual requiere un

ambiento favorable para una intensa actividad diplomática,

y no debemos perturbar ese pr~so.
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JqWttdo pqiodo t:k Jtsio;r~f. &sion.a 1'It1win. 11a. !e3lón.
pím;. 3\ i ?ti.

35. En mi discurso en el trigésimo segundo período de

sesiones de la Asamblea General3 llamé la atención sobre el

dilema que enfrentan los gobiernos al ¡JODer en un platillo

de la balanza los compromisos con respecto a los derechos

humanos y en el otro intereses críticamente importantes,

incluso relativos a la paz y el orden internacionales y a la

cohesión nacional. Los acontecimientos del mo pasado han

!ido ejemplo de las dificultades a las que me referí

entonces, de proteger 10$ derechos individuales y, a la vez,

procurar el progreso en la distensión. La comunidad

internacional está llegando a aceptar que, en casos como
6!te. la bÚSqueda de un objetivo no debe excluir la del otro.

36. La reconciliación de 10 que es cuestión de principio

con lo que es práctico nunca fuc fácil. Las respuestas

bilaterales e internacionales ante situaciones relativas a los

derechos humanos deben evolucionar con el tiempo y será

necesaria una experimentación responsable. Como punto de

partida, las Naciones Unidas deben sostener las disposi­

ciones. de la Carta y la Declaración Universal de Derechos

Humanos. La Organización debe inspirar confianza en el

sentido. de que está dispuesta a promover los derechos

humanos fundamentales. y a proporcion'lI' la estructura

necesaria para una acción responsable de los gobiernos en

situacion~s en que pueden prtsentarse opciones difíciles.

37. La acción de las Nacione1 Unidas, por supuesto, debe

promover y no perjudicar la observancia de los derechos

humanos. Siempre debemos tener en cuenta que el objetivo

no C$ aparentar actitudes sino mejorar las condiciones

individuales de hombre y mujeres. Hay que tener cuidado y
evitar encarar !ituaciones de manera de poner en peligro

otros objetivos válidos de la comunidad mundial. La

persuasión en privado puede ser la más eficaz. La discreta

labo,r de la Comisión de Derechos Humanos de las Naciones

Unidas proporciona un buen ejemplo al respecto.

38. Como Estados Miembros de la Organización, debemos

continuar la búsquedr de medios y arbitrios de fomentar y

proteger con eficacia los derech~~ humanos. Australia

celebró la adopci6n de la resolución 32/130 de esta

Asamblea, el afto puado. CreemO$ que existe una expecta­

tiva pública creciente en el sentido de que las Naciones

Unidas deben estar en condiciones de considerar franca·

mente situaciones en las cuales aparentemente han ocurrido

graves violaciones de derechos humanos. LiS Naciones
Unidas también deben mantener una postura firme respecto

de los derechos individuz1es. dentro del contexto de los

instrumentos internacionales convenidos..

34. En nuestra opinión, los Estados Miembros en este
período de sesiones deben evit~r cuid2dosamente cualquier
acto que pueda perjudicar las perspectivas de paz que
brindan esos acuerdos. Debe mantenerse el impulso ge.
nerado por los acuerdos de Camp David, lo cual requiere un
ambiente favorable para una intensa actividad diplomática,
y no debemos perturbar ese pr~so.

eatuÚl dispuestos a sumarse a la b(lSqueda de la paz. Por su 39. La comunidad internacional debe confiar en que la
parte, el Gobierno '.ustraJian·o sigue dispuesto a brindar su Organización puede proveer procedimientos multilaterales
apoyo a todo arregio convenidQ entre las partes en el viables aplicables a todos por igual y disponibles para todos
Oriente Medio. en iguales condiciones. Las Naciones Unidas deben actuar,

en la esfera de los derechos humanos, sin una adherencia
excesivamente rígida a las interpretaciones restrictivas del
párrafo 7 del Artículo 2 de la Carta. Si se pudiera establecer
que el propósito de tales procedimientos multilaterales
fuera el de consultar y no simplemente condenar, de laborar
para mejorar y no para inculpar, se habría dado un gran
paso en pro de la consecución del objetivo principal de la
Organización.

35. En mi discurso en el trigésimo segundo período de
sesiones de la Asamblea General' Jlamé la atención sobre el
dilema que enfrentan 10$ gobiernos al }JODer en un platillo
de la balanza los compromisos con respecto a los derechos
hUlTWlO$ y en el otro intereses críticamente importantes,
incluso relativos a la paz y el orden internacionales y a la
CQhesión nacional. Los acontecimientos del üio pasado han
sido ejemplo de las dificultades a las que me referí
entonces. de proteger los derechoa individuales y, a la vez,
procurar el progreso en la distensión. La comunidad
internacional está llegando a aceptar qUf:, en casos como
~e, la búsqueda de un objetivo no debe excluir la del otro.

36. La reconciliación de lo que es cuestión de principio
con lo que es práctico nunca fue fácil. Las respuestas
bilaterales e internacionales ante situaciones relativas a los
derechos humanos deben evolucionar con el tiempo y será
necesaria una experimentación responsable. Como punto de
partida. las Naciones Unidas deben sostener las disposi·
ciones de la Carta y la Declaración Universal de Derechos
Humanos. La Organización debe inspirar confianza en el
sentido de que está dispuesta a promover los derechos
humanos fundamentales y a proporcion'lr la estructura
necesaria para una acción responsable de los gobiernos en
situacion1:s en que pueden presentarse opciones difíciles.

37. La acción de las Nacione1 Unidas, por supuesto, debe
promover y no perjudicar la observancia de los derechos
humanos. Siempre debemos tener en cuenta que el objetivo
no es aparentar actitudes sino mejorar las condiciones
individuales de hombre y mujeres. Hay que tener cuidado y
evitar encarar situaciones de manera de poner en peligro
otros objetivos válidos de la comunidad mundial. La
persuuión en privado puede ser la más eficaz. La discreta
labor de la Comisión de Derechos Humano!. de las Naciones
Unidas proporciona un buen ejemplo al respecto.

38. Como Estados Miembros de la Organización, debemos
continuar la búsquedr de medios y arbitrios de fomentar y
proteger con eficacia los derech..~~ humanos. Australia
celebró la adopci6n de la resolución 32/130 de esta
Asamblea, el alfo pasado. CreemO$ que existe una expecta­
tiva pública creciente en el sentido de que las Naciones
Unidas deben estar en condiciones de considerar franca.­
mente situaciones en le cuales aparentemente han ocurrido
graves violaciones de derechos humanos. Lis Naciones
Unidas también deben mantener una postura firme respecto
~ los derechos individudes~ dentro del contexto de los
instrumentos internacionales convenidos.
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40. El grupo de trabajo que visitó ChiJe4 estableció un
precedente sumamente importante, un enfoque que podría
repetirse y perfeccionarse en otros casos. También po.
dríamos buscar medios alternativos de. obtener la colabora­
ción de Estados donde las situacione~ relativas a derechos
humanos parecen requerir investigación. Podríamos pro·
curar una ampliación del método de autocrítica y au­
toinformación, inherente en los procedimientos de aplica­
ción de los diversos instrumentos internacionales sobre
derechos humanos.

41. Pero cualesquiera sean las vías que sigamos y las
prioridades que les asignemos, las recientes circunsta,!!cias
nos exigen reconocer que las Naciones Unidas rleben ahora
considerar las cuestiones de derechos humanos de modo
justo y práctico. De lo contrario, su pretensión de poseer
autoridad moral se verá erosionada año tras año. Com·
prendemos esto ahora, en especial, porque celebramos el
trig~simo aniversario de l~ Declaración Universal de Dere·
chos Humanos.

42. Deseo referirme ahora a las cuestiones económicas. Es
motivo de gran preocupación para mi Gobierno que se haya
logrado tan poco en la negociación de serias cuestiones
económicas internacionales que encaramos todos actual·
mente. Aunque se hizo cierto progreso en el examen de
problemas en la UNCTAD, especialmente sobre la cuestión
~. la deuda, y aunque los resultados de la reciente
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Cooperación
Técnica entre los Países en Desarrollo fueron alentaderes, la
situación general, para decir 10 menos, está lejos de ser
satisfactoria. La dificultad de estliblecer una estructura
viable para el debate de estas cuestiones fue puesta de
relieve aún más por los problemas que acompa."'ian a las
actividades de~ Comité establecido en cumplimiento de la
resolución 32/174 de la Asamblea General, conocido
también como Comité plenario.

43. La ausencia de progreso$ !.ustanciales no se puede
atribuir solamente a una falta de voluntad poIític:l. Hay
pruebas evidentes de que los gobiernos han estado dis­
puestos ~ realizar amplias transaccio~es políticas en busca de
un orden económico más justo y equitativo. Ex:5te ahnra
una comprensión más amplia de la intertiependencia de
nuestras economías. Si bien los gobiernos han podido
contraer compromiso! ~enerales, qued6 demostrado qt.'e es
más difícil lograr acuerdos sobre medidas específicas.

44. Por supuesto, el problema se ha complicado por el
lento crecimiento de la economía mundial, que ha obligado

4- Grupo de Trabajo tJd hoc cncug¡¡do de investigar la situación de
los detechos humanos en Chile.
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a los gobiernos a adoptar decisiones económicas difíciles
con respecto a sus propias economías nacionales y para
responder a los problemas internacionales. Ese lento pro­
greso se debe también a la complejidad técnica de las
propias cuestiones. Si han de aplicarse acuerdos y si esos
acuerdos han de ser duraderos, ellos deben ser negociados
cuidadosa y cabalmente.

45. Igualmente, creo que parte de la responsabilidad por
nuestra falta de éxito quizás resida en nuestro enfoque del
diálogo Norte-Sur. La frase misma se ha vuelto trillada y
oculta el hecho de que el "diálogo" rara vez tiene lugar. No
se puede mantener un "diálogo" si cada país o grupo de
países enfoca el tema desde posiciones negociadoras fijas.
Más aún, la simple división en Norte y Sur presume una
uniformidad de opiniones que simplemente no existe. La
distinción entre Norte y Sur ha heche. más visibles las
cuestiones, debemos reconocer la variedad de actitudes que
existen, tanto en el Norte COlItO en el Sur, y buscar
soluciones que tengaa en cuenta los intereses de todos los
países.

46. Las Naciones Unidas necesitan un foro en el que pueda
tener lugar un diálogo verdadero; un foro en el cual se
puedan discutir francamente las cue!itioneJ, con miras a
decidir rumbos adecuados. El Comité plenario ofrece esa
oportunidad y esperamos que le;} Jcontecimientos ocurridos
desde su última reunión le permitan superar sus problemas e
iniciar, a principios del año próximo, la consideración de los
temas que figuran en su programa. La industrialización es
un ejemplo de las cuestiones importantes que en él figuran.
Los rápidos cambios en algunos sectores de la fabricación
han puesto en duda muchos conceptos que teníamos acerca
del proceso de desarrollo. Los adelantos tecnológicos han
restado importancia a las inversiones en países con mano de
obra barata y aum~ntado la de las inversiones en dichos
sectores en los países industrializados mismos.

47. La comunidad internacional no puede permitir que las
negociaciones sobre cuestiones económicas internacionales
prosigan al ritmo actual. Es absolutamente lento. Debe
hacerse un esfuerzo renovado de los gobiernos para lograr
resultados. Encaramos un programa frondoso en los próxi­
mos 12 meses, incluso la reanudación de las negociaciones
sobre el fondo común, el quinto período de sesiones de la
UNCTAD y la Conferencia de ks Naciones Unidas sobre
Ciencia y Tecnología para el Desarrollo. Debemos iniciar la
preparaciñn de la estructura para una nueva estrategia
internacional del desarrollo, estructura que pueda dar lugar
a los objetivos del crecimiento y la equidad.

48. Mi Gobierno considera que debemos insistir en forma
práctica en la discusión de la propuesta relativa al fondo
común. Australia ha estado muy activa procurando hacer
una contribución positiva para la creación de un fondo
común sobre productos básicos. A la larga, todas las
naciones se beneficiarán de.una estructura institucional que
contribuya a la estabilidad en el mercado de los productos
básicos. A juicio de Australia, el fondo común tendrá que
ser fmanciado por suscripciones directas de los gobiernos,
depósitos realizados por acuerdos internacionales de pro­
ductos básicos y préstamos de los mercados fmancieros
internacionales. Igualmente, estimamos que el fondo debe
desempeñar un papel en la fmanciación de lo quedenomi­
namos "otras medidas" y esperamos que las actividades en

este sector se dirijan a satisfacer necesidades que no cubren
otras instituciones.

49. Australia asigna gran importancia a las negodaciones
comerciales multilaterales que están entrando en una fase
decisiva. Los resultados ¡males demuestran ser difíciles de
alcanzar. Existen motivos de preocupación por el hecho de
que en esas negociaciones puedan haberse descuidado los
productos provenientes de la agricultura y todavía siguen en
consideración medidas de salvaguardia discdminatorias, que
podrían represent¡¡.r una grave desventaja para las naciones
recientemente industrializadas. En momentos de difi­
cultades económicas, cuando los gobiernos son sometidos a
presiones proteccionistas, es más importante todavía que las
negociaciones comerciales multilaterales contribuyan a la
expansión del comercio mundial.

50. Mi Gobierno cree que los ajustes en el campo de la
energía se encuentran entre los principales desafíos que
deberá enfrentar la comunidad mundial en las próximas
décadas. El mundo no puede continuar dependiendo en tan
alta proporción del petróleo para su crecimiento eco­
nómico. Debemos comenzar ahora a desarrollar fuentes
energéticas alternativas. Sería un error no considerar a los
excedentes actuales como algo que va a durar poco tiempo
o utilizarlos como excusa para no enfrentar los problemas
existentes. Reconocemos que la introducción de nuevas
tecnoloBías energéticas requerirá plazos largos. La coopera­
ción internacional en esta materia es esencial y de:>e ser
iniciada en forma urgente. Teniendo en cuenta estas
consideraciones, Australia tomó, en el último período de
sesiones de esta Asamblea. J~ modesta iniciativa de pre­
sentar un proyecto de resolución sobre consultas energé­
ticas mternacionaless . Todavía 110 existe un foro inter­
nacional para lle\ar a cabo un ampHo diálogo sobre esta
cuestión.

51. En los proxunos años, Australia será un creciente
exportador. de recursos energéticos, razón por la cual
estamos preocupados por desempeñar un papel activo en
cuanto se refiere a apoyar la realización de un diálogo
internacional sobre la energía. Estamos firmemente con­
vencidos de que las Naciones Unidas pueden brindar un foro
adecuado para una amplia participación en tal diálogo. Mi
Gobierno vio con agrado la recomendación contenida en la
resolución 1978/61 del Consejo Económico y Social, en el
sentid", de que la Asamblea General brinde una considera­
ción favorable a la convocación de una conferencia sobre
recursos energéticos nuevos y renovables. Esto también
podría ayudar al proceso de transición energética, a largo
plazo.

52. Resulta adecuado que me refiera ahora a algunos
acontecimientos producidos en nuestra propia región. Re­
cientemente asistí a las celebraciones efectuadas con motivo
de la independencia de las Islas Salomón. Australia patro­
cinó la solicitud de ingreso a las Naciones Unidas presentada
por ese país y le da ahora una calurosa bienvenida.

53. A pesar de que la atención de las Naciones Unidas en
la esfera de la descolonización, se ha concentrado f~da­
mentalmente sobre los acontecimientos ocurridos en Africa,

5 véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, trigésimo
segundo periodo de sesiones, Anexos, tema 67 del programa,
documento A/32/480, párr. 36.
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en Australia hemos viste el surgimiento de una serie de

D1.Jevas naciones, en la región del P4 {fieo, en los últimos

al[os. Una de las primeras fue nuestro ~"cino, Papua Nueva

Guinea, con el cual mantenemos una rela ; ión especialmente

estrecha. La última de tales naciones ~s Tuvalu, a cuy~

celebraciones con motivo de la independen':ia asistí la

semana pasada. Las Islas Gilbert alcanzará.:' su inde­

pendencia en 1979, y las Nuevas Hébridas en 198&. Muchos

de nuestros vecinos que recientemente alcanzaron la inde­

pendencia tienen pequeñas poblaciones y una superficie

terrestre muy limitada, pero sus territorios son extensos y

tienen importantes zonas marítimas. Su accesión a la

independenciª- ha icambiado la situación política en el

Pacífico del Sur y dado un poderoso impulso a la

cooperación regional.

54. Australia ha reconocido que tiene una responsabilidad

especial con respecto a las nuevas naciones del Pacífico, por

10 cual continuará sus esfuerzos para brindarles a~,'uda con

respecto a su desarrollo.

S5. El Pacífico del Sur ha estado, tradicionalmente, libre

de tensiones políticas. Esperamos que esta situación con­

tinúe prevaleciendo. Como ya he indicado, esta es una zona

en la cual las organizaciones regionales brindan una impor­

tante contribuci6n al proceso de cambio. El Foro del

Pacífico del Sur y la Comisión del Pscífico del Sur han

respondido a las necesidades de los Estados isleños en

materia de desarrolle económico, salud pública y bienestar

social. Las Naciones Unidas deben trabajar estrechamente

con e~s y otras organizaciones regionales a este respecto.

56. Las asociaciones regionales pueden ser de gran valor

para facilitar y desarrollar relaciones armónicas y mutua­

mente beneficiosas entre los países vecinos. Tal vez el más

importante grupo de este tipo en las inmediaciones de

Australia es la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental

(ASEAN), formada por cinco de los má'\ cercanos vecinos

de mi país. El Gobierno aU3traliano vt' con agrado la

creciente confianza y el desarrollo económico que se

observan entre los miembros de la ASEAN. Estamos

trabajando C(l- el propósito de lograr una cooperación más

estrecha con ellos y con su organización.

57. El éxito de la ASEAN y del Foro del Pacífico del Sur

en lo que se refiere a fomentar los intereses de sus

miembros, alentó a Australia a proponer que se agregara

una dimensión regional al Commonwealth. Como resultado

de la reunión regional de Jefes de Gobierno del Coromon­

wealth, celebrada en Sydney en febrero pasado, se han

creado grupos de trabajo en materia de energía, comercio,

estupefacientes y terrorismo. Sus actividades comple­

mentarán y promoverán la cooperación regional.

58. La región del Asia sudoriental no deja d.e tener sus

problemas, algunos de los cuales plantean considerables

dificultades para Australia y sus vecinos. Deseo unirme a

aquellos oradores que se han referido al gran número de

refugiados procedentes de la región indochina. No deben

existir dudas acerca de la actitud de mi país. Tenemos un

largo hist~ial en cuanto se refiere a recibir y ayudar a

refugiados de muchas partes del mundo. Estamos haciendo

lo que podemos con re~pecto a este problema; para

mediados de 1979. habremos recibido más de 20.000

refugiados provenientes de la región indochina. Sin em·

baego, el carácter limitado de la reacción internacional

frente al problema ha provocado una creciente preocupa­

ción en Australia, sus vecinos de la ASEAN y los países

donde tradicionalmente se opera el reasentamiento. Se

necesita una mayor respuesta internacional. Esperamos que

un grupo más amplio de Estados Miembros apoye la labor

del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los

Refugiados en cuanto al reasentamiento de estas personas.

59. Comencé refiriéndome a la acelerada actividad de las

Naciones Unidas. Todavía siguen pendientes cuestiones

defmidas desde hace largo tiempo y no por ello menos

urgentes, en especial las relativas al Africa meridional y al

desarme. Tales cuestiones han recibido nueva importancia y

prioridad este año. Otras, en cierta medida, todavía están

sujetas a la delimitación, sobre todo en cuanto a relaciones

económicas internacionales y derechos humanos, razón por

la cual exigen un mayor espacio en nuestro programa

internacional. Podemos vemos alentados por el hecho de

que continúen siendo planteadas ante las Naciones Unidas.

Tenemos la responsabilidad conjunta de asegurar que se dé

a los gobiernos nuevos incentivos a fm de que hagan uso

adecuado de esta Organización mundial.

60. No pueden brindaIS{~ tales incentivos sin una perspec­

tiva realista de nuestras actividades en las Naciones.Unidas,

año tras año. Uno de los propósitos de la Carta consisle en

que la Organización sea un centro para armonizar las

acciones nacionales. Ciertamente, la actual Organización es

un instrumento imperfecto para ese propósito, pero las

imperfecciones son tanto de sus Miembros como de carácter

institucional. No siempre podemos esperar que arribaremos

a un acuerdo al venir aquí; pero sí podemos confiar que

después de reunirnos nos alejaremos con un mayor grado de

acuerdo. Si quiere lograrse la armonización, el mecanismo

de que disponemos en todos los niveles, dentro de las

Naciones Unidas, tiene que ser mantenido en buen estado y

su reputación en perfectas condiciones. Sólo el conjunto de

los Miembros puede imponer controles cualitativos sobre las

decisiones de la Asamblea.

61. Las Naciones Unidas han tenido éxito, en distintas

esferas, al sugerir normas que deben ser observadas por

todos les gobiernos y en todas las comunidades. En unos

pocos casos han podido dar un ejemplo a través de su

propia conducta. Podemos estar agradecidos por el hecho

de que se haya logrado cierto éxito en el control de las crisis

internacionales. La única con respecto a la cual no podemos

correr riesgos es una crisis de confianza en las propias

Naciones Unidas.

62. En las importantes tareas que tenemos que desarrollar,

su papel, Sr. Presidente, será de especial significado. En

nombre de mi Gobierno, deseo felicitarlo por su elección

para la Presidencia de la Asamblea General en su trigésimo

tercer período ordinar:o de sesiones. Su designación refleja

la posición de Colombia en la comunidad mundial y su

propia y valiosa contribución en los asuntos internacionales.

Puede estar seguro de los esfuerzos de mi delegación para

ayudarle a cumplir con la pesada responsabilidad de

conducir nuestras labores hacia una conclusión exitosa.

63. Sr. GURINOVICH (República Socialista Soviética de

Bielorrusia) (interpretación del ruso): Sr. Presidente, la

delegación de la República Socialista SoviétIca de Bielo-
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que continúen siendo planteadas ante las Naciones Unidas.
Tenemos la responsabilidad conjunta de asegurar que se dé
a los gobiernos nuevos incentivos a fm de que hagan uso
adecuado de esta Organización mundial.

60. No pueden brindarse tales incentivos sin una perspec­
tiva realista de nuestras actividades en las Naciones..Unidast
año tras año. Uno de los propósitos de la Carta consisle en
que la Organización sea un centro para armonizar las
acciones nacionales. Ciertamentet la actual Organización es
un instrumento imperfecto para ese propósito, pero las
imperfecciones son tanto de sus Miembros como de carácter
institucional. No siempre podemos esperar que arribaremos
a un acuerdo al venir aquí; pero sí podemos confiar que
después de reunimos nos alejaremos con un mayor grado de
acuerdo. Si quiere lograrse la armonización, el mecanismo
de que disponemos en todos los niveles, dentro de las
Naciones Unidas, tiene que ser mantenido en buen estado y
su reputación en perfectas condiciones. Sólo el conjunto de
los Miembros puede imponer controles cualitativos sobre las
decisiones de la Asamblea.

61. Las Naciones Unidas han tenido éxito, en distintas
esferas, al sugerir normas que deben ser observadas por
todos les gobiernos y en todas las comunidades. En unos
pocos casos han podido dar un ejemplo a través de su
propia conducta. Podemos estar agradecidos por el hecho
de que se haya logrado cierto éxito en el control de las crisis
internacionales. La única con respecto a la cual no podemos
correr riesgos es una crisis de confianza en las propias
Naciones Unidas.

62. En las importantes tareas que tenemos que desarrollar,
su papel, Sr. Presidente, será de especial significado. En
nombre de mi Gobierno, deseo felicitarlo por su elección
para la Presidencia de la Asamblea General en su trigésimo
tercer período ordínar:o de sesiones. Su designación refleja
la posición de Colombia en la comunidad mundial y su
propia y valiosa contribución en los asuntos internacionales.
Puede estar seguro de los esfuerzos de mi delegación para
ayudarle a cumplir con la pesada responsabilidad de
conducir nuestras labores hacia una conclusión exitosa.

63. Sr. GURINOVICH (República Socialista Soviética de
Bielorrusia) (interpretación del ruso): Sr. Presidente, la
delegación de la República. Socialista Soviética de Bielo-
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rrusia qwslera felicitarlo por su elección al cargo de
Presidente de la Asamblea General de las Nacionrs Unidas
en el trigésimo tercer período de sesiones y desearle todo
éxito en ese alto cargo.

64. También damos la bienvenida al Estado de las Islas
Salomón con motivo de su ingreso en las Naciones Unidas.

65. Cada período ordinario de sesiones de la Asamblea
General de las Naciones Unidas proporciona una ocasión a
los Estados Miembros de la Organización para hacer W1

inventario político del lapso transcurrido entre períodos de
sesiones, evaluar la sitJ,1ación actual del mundo y esbozar
para el futuro medidas concretas destinadas a consolidar la
paz y la seguridad de los pueblos, solucionar los problemas
pendientes y desarrollar y profundizar la cooperación
internacional en diversas esferas.

66. Los saludables cambios producidos en el mundo, que
se han hecho particularmente evidentes en el decenio de
1970, son tangibles y concretos. Consisten en el reconoci­
miento y la formalización en documentos internacionales
de una especie de código de reglas para las justas y honradas
relaciones entre los países, código que erige barreras
políticas y morales en el camino de los que se dedican a los
juegos militares. Consisten en el logro del primer entendi­
miento - por modesto que pueda ser has'ta ahora - que
cierra algunos de los cauces de la carrera de armamentos.
También consisten en un complicado sistema de acuerdos
que abarcan muchas áreas de cooperación pacífIca entre
Estados con distintos sistemas sociales.

67. El 25 de junio de 1978, hablando con motivo de la
ceremonia dedicada a la presentación de la Orden de Lenin
y la medalla de la "Estrella de Oro" a la ciudad heroica de
Minsk, capital de la RSS de Bielorrusi2., el camarada Leonid
I1YCll Brezhnev, Secretario General del Comité Centrai del
Partido Comunista y Presidente del Soviet Supremo de la
Unión Soviética, recalcó lo siguiente:

"Los intereses vitales de los pueblos trabajadores de
todos los países exigen que no se dejen le lado los logros
positivos de los últimos años en el escenario mundial y
que se hagan esfuerzos para progresar hacia una paz
auténticamente duradera para todas las naciones. Puede
alcanzarse este objetivo mediante los esfuerzos conjuntos
de todas las fuerzas amantes de la paz, y creemos que se
alcanzará."

68. Dada la complejidad y la índole contradictoria de los
acontecimientos mundiales, y a pesar de la resistencia que
oponen las fuerzas del imperialismo y la reacción, la
fecunda aplicación del programa de paz presentado por el
XXN Congreso del Patrido Comunista de la Unión So­
viética y su continuación orgánica, el programa de una
nueva lucha por la paz y la cooperación internacionales, la
hoertad e independencia dejos pueblos, adoptado por el
XXV Congreso del Partido Comunista de la Unión Sovié­
tica, promueve la consolidación de la distensión y pro­
porciona una verdadera oportunidad para la aftrmación
consecuente en las relaciones internacionales de los princi­
pios de la coexistencia pacífIca, para la cooperación
mutuamente ventajosa entre los Estados, para la elimina­
ción de la amenaza de otra guerra mundial y la erradicación
de la guerra de la vida de la humanidad, para la cesaci6n de

la carrera de armamentos y el logro del desarme, parar la
solución de los problemas de descolonización y la liquida­
ción del racismo y el apartheid y para un mayor progreso
económico y social de todos los pueblos.

69. Sin embargo, no podemos dejar de observar que al
profundizarse el proceso de la distensión, sus adversarios
organizan una campaña más activa. Esto exige una mayor
vigilancia de parte de todas las fuerzas amantes de la paz. La
tarea se ha vuelto especialmente urgente en el contexto de
la aparente activación de las fuerzas militaristas. Los
círculos de agresión del imperialismo no están dispuestos a
aceptar sus fracasos: derrotas en las batallas sociales,
pérdida de posesiones coloniales, el abandono del capi­
talismo por un número cada vez más creciente de países y
los éxitos del socialismo mundial. Bajo el disfraz de
campañas de propaganda engañosa, una de las cuales habla
mucho de la llamada "amenaza militar soviética", 1mlzan en
forma frenética programas militares a largo plazo para
garantizar su su¡¡~rioridad militar, cosa que constituye una
amenaza muy seria a la causa de la paz y la libertad de los
pueblos.

70. Los actos de China también están preñados de graves
peligros. Al entrar, como gran Potencia, en el camino del
chauvinismo y el hegemonismo, los dirigentes de ese B3tado
predican la inevitabilidad de otra guerra mundial y cuentan
abiertamente con un aumento en la tirantez internacional,
el sabotaje del desarme y la formación de bloques con las
fuerzas militares más reaccionarias. El rumbo que siguen en
la actualidad los dirigentes de Pekín constituye una gran
amenaza para muchos pueblos del mundo. Esto también
qued:.t demostrado por las contmuas provocaciones de la
República Popular de China en contra de sus Estados
vecinos, en contra del heroico Viet Nam, cuyo pueblo
sostuvo recientemente, en batallas sangrientas, su libertad y
la unidad de su p~tria.

71. En las. condiciones actuales eS totalmente esencial
contrarrestar en la forma más resuelta posible todo intento
por socavar el proceso de distensión y por retrotraer jos
acontecimientos internacionales a la época de la "guerra
fría". Ahora más que nunca resulta imperativo acatar
estrictamente, en las relaciones entre los Estados, los
principios de la no utilización de la fuerza y la no
intervención en los asuntos internos de otros Estados,
respetar los derechos de todos los pueblos a la libertad e
independencia, realizar mayores esfuerzos destinados a
asegurar el desarrollo amplio de la cooperación pacífIca. Las
posibilidades de tal cooperación están defInidas claramente
en la Carta de las Naciones Unidas, en el Acta Final de la
Conferencia sobre la Seguridad y la Cooperación en Europa,
en la Declaración de las Naciones Unidas sobre la AfIrma­
ción y Consolidación de la Distensión Internacional y en
otras decisiones de las Naciones Unidas {resolución
32/155}.

72. En sus asuntos internacionales, la Unión Soviética
mantiene en forma permanente su política leninista de paz,
de consolidación de la seguridad de los pueblos y de una
amplia cooperación internacional. Nuestra Constitución
proscribe la propaganda bélica y propone la tarea de lograr
el desarme general y completo. Programades para los años y
decenios futuros, nuestros planes están orientados hacia la
construcción pacífIca, en aras de la felicidad y el bi( nestar
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64. También damos la bienvenida al Estado de las Islas
Salomón con motivo de su ingreso en las Naciones Unidas.

65. Cada período ordinario de sesiones de la Asamblea
General de las Naciones Unidas proporciona una ocasión a
los Estados Miembros de la Organización para hacer Wl
inventario político del lapso transcurrido entre períodos de
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para el futuro medidas concretas destinadas a consolidar la
paz y la seguridad de los pueblos, solucionar los problemas
pendientes y desarrollar y profundizar la cooperación
internacional en diversas esferas.

66. Los saludables cambios producidos en el mundo, que
se han hecho particularmente evidentes en el decenio de
1970, son tangibles y concretos. Consisten en el reconoci­
miento y la formalización en documentos internacionales
de una especie de código de reglas para las justas y honradas
relaciones entre los países, código que erige barreras
políticas y morales en el camino de los que se dedican a los
juegos militares. Consisten en el logro del primer entendi­
miento - por modesto que pueda ser has'ta ahora - que
cierra algunos de los cauces de la carrera de armamentos.
También consisten en un complicado sistema de acuerdos
que abarcan muchas áreas de cooperación pacífica entre
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67. El 2S de junio de 1978, hablando con motivo de la
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Minsk, capital de la RSS de Bielorrusia, el camarada Leonid
IlYCll Brezhnev, Secretario General del Comité Centrai del
Partido Comunista y Presidente del Soviet Supremo de la
Unión Soviética, recalcó lo siguiente:

"Los intereses vitales de los pueblos trabajadores de
todos los países exigen que no se dejen le lado los logros
positivos de los últimos años en el escenario mundial y
que se hagan esfuerzos para progresar hacia una paz
auténticamente duradera para todas las naciones. Puede
alcanzarse este objetivo mediante los esfuerzos conjuntos
de todas las fuerzas amantes de la paz, y creemos que se
alcanzará."

68. Dada la complejidad y la índole contradictoria de los
acontecimientos mundiales, y a pesar de la resistencia que
oponen las fuerzas del imperialismo y la reacción, la
fecunda aplicación del programa de paz presentado por el
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h'bertad e independencia dejos pueblos, adoptado por el
XXV Congreso del Partido Comunista de la Unión Sovié­
tica, promueve la consolidación de la distensión y pro­
porciona una verdadera oportunidad para la afIrmación
consecuente en las relaciones internacionales de los princi­
pios de la coexistencia pacífica, para la cooperación
mutuamente ventajosa entre los Estados, para la elimina­
ción de la amenaza de otra guerra mundial y la erradicación
de la guerra de la vida de la humanidad, para la cesaci6n de

la carrera de armamentos y el logro del desarme, parar la
solución de los problemas de descolúiuzación y la liquida­
ción del racismo y el apartheid y para un mayor progreso
económico y social de todos los pueblos.

69. Sin embargo, no podemos dejar de observar que al
profundizarse el proceso de la distensión, sus adversarios
organizan una campaña más activa. Esto exige una mayor
vigilancia de parte de todas las fuerzas amantes de la paz. La
tarea se ha vuelto especialmente urgente en el contexto de
la aparente activación de las fuerzas militaristas. Los
círculos de agresión del imperialismo no están dispuestos a
aceptar sus fracasos: derrotas en las batallas sociales,
pérdida de posesiones coloniales, el abandono del capi­
talismo por un número cada vez más creciente de países y
los éxitos del socialismo mundial. Bajo el disfraz de
campaiias de propaganda engañosa, una de las cuales habla
mucho de la llaIl'ada "amenaza militar soviética", 1mlzan en
forma frenética programas militares a largo plazo para
garantizar su su~~rioridad militar, cosa que constituye una
amenaza muy seria a la causa de la paz y la libertad de los
pueblos.

70. Los actos de China también están preñados de graves
peligros. Al entrar, como gran Potencia, en el camino del
chauvinismo y el hegemonismo, los dirigentes de ese EJtado
predican la inevitabilidad de otra guerra mundial y cuentan
abiertamente con un aumento en la tirantez internacional,
el sabotaje del desarme y la formación de bloques con las
fuerzas militares más reaccionarias. El rumbo que siguen en
la actualidad los d,irigentes de Pekín constituye una gran
amenaza para muchos pueblos del mundo. Esto también
qued:.t demostrado por las contmuas provocaciones de la
República Popular de China en contra de sus Estados
vecinos, en contra del heroico Viet Nam, cuyo pueblo
sostuvo recientemente, en batallas sangrientas, su libertad y
la unidad de su p~tria.

71. En las condiciones actuales tlS totalmente esencial
contrarrestar en la forma más resuelta posible todo intento
por socavar el proceso de distensión y por retrotraer jos
acontecimientos internacionales a la época de la "guerra
fría". Ahora más que nunca resulta imperativo acatar
estrictamente, en las relaciones entre los Estados, los
principios de la no utilización de la fuerza y la no
intervención en los asuntos internos de otros Estados,
respetar los derechos de todos los pueblos a la libertad e
independencia, realizar mayores esfuerzos destinados a
asegurar el desarrollo amplio de la cooperación pacífIca. Las
posibilidades de tal cooperación están defmidas claramente
en la Carta de las Naciones Unidas, en el Acta Final de la
Conferencia sobre la Seguridad y la Cooperación en Europa,
en la Declaración de las Naciones Unidas sobre la AfIrma­
ción y Consolidación de la Distensión Internacional y en
otras decisiones de las Naciones Unidas {resolución
32/155}.

72. En sus asuntos internacionales, la Unión Soviética
mantiene en forma permanente su política leninista de paz,
de consolidación de la seguridad de los pueblos y de una
amplia cooperación internacional. Nuestra Constitución
proscribe la propaganda bélica y propone la tarea de lograr
el desarme general y completo. Programados para los años y
decenios futuros, nuestros planes están orientados hacia la
construcción pacífIca, en aras de la felicidad y el bi( nestar



...., . ~ . ~ . . . ,¡:¡

. . '-1 "~ r,.. '~'."• 1 ... . P ~ ,.

490 Asamblea General - Tri¡élimo Cercer período de lSOIiones - Sesiones Plenarias

79. La RSS de Bielorrusia y todos los Estados de la
comunidad socialista están firmemente convencidos de que
la tarea de adelantar rápidamente hacia el desarme requiere
la preparaci6n y una pronta convocaci6n de la Conferencia
Mundial de Desarme, el foro internacional más representa­
tivo y autorizado, que podría hacer de la preocupaci6n por
formular y adoptar medidas efectivas y decisiones obliga­
torias sobre desarme una cuesti6n de primera prioridad para
los dirigentes de todos los Estados, en el más alto nivel.

La aplicación de esta iniciativa soviética y el logro de un
entendimiento a efectos de que no se emplacen armas
nucleares en los territorios de los Estados donde no hay
tales armas en la actualidad, representarían una contribu­
ción importante a la reducción de la amenaza de una guerra
nuclear.

78. Uno de los problemas más urgentes de nuestro tiempo
es el de ponerle coto a la carrera de armamentos. Es
evidente para todos que el desarrollo de nuevo:. tipos de
armas más destructivas y bárbaras y el aumento del
potencial militar pueden conducir a la humanidad al
peligroso umbral de una confrontación armada. Todo esto
coloca una especial responsabilidad sobre los gobiernos, los
estadistas>, las Naciones Unidas, de quienes los pueblos del
mundo esperan que no hablen de boca para afuera en favor
del desarme, sino que lleven a cabo el desarme en términos
efectivos.

77. Sería de gran importancia concluir lo más antes
posible las actuales negociaciones sobre cuestion~s tales
como la Iimitaci6n de la estrategia ofensiva de arntamentos,
la prohibici6n completa y general de los ensayos con armas
nucleares, la prohibición de las armas químicas, la prohibi­
ci6n de nuevos tipos y sistemas de armas de destrueci6n en
ma~, así como también la prolúbición de la producción,
almacenaje, despliegue y uso de las armas neutrónicas. Es
necesario adoptar medidas efectivas para impedir una
mayor proliferación de las armas nucleares y contrarrestar
los intentos de llevar a cabo p~anes para fabricar armas
nucleares en Sudáfrica e Israel.

SO. Una de las principales tareas del actual período de
sesiones es la de tomar medidas más efectivas para eliminar,
a la mayor brevedad posible, los focos internacionales de
tensi6n existentes e impedir el surgimiento de otros. Ante
todo, esto es cierto en lo que se refiere al Oriente Medio.
Una paz justa y duradera en el Oriente Medio s610 puede

76. Los países socialistas recientemente lúcieron muy
importantes propuestas en las conversaciones de Viena
sobre la reducción de las fuerzas armadas y armamentos en
Europa central. Estas propuestas están basadas en el
principio de una seguridad igual para todas las partes y
contemplan los deseos de los países occidentpJes, de los que
con toda raz6n esperamos un enfoque constructivo en
dichas conversaciones.

del pueblo. Por ello es que la Unión Sovi6tica mantiene los Estados no nucleares partes en esta Convención que
tanto actividades y es tan consecuente con su política de renuncien a la producción y adquisición de armas
Hmitar la carrera de armamentos y pasar a las medidas del nucleal'C3 y que no tengan armas nucleares en sus
desarme verdadero. territorios ni en ninguna zona que se encuentre bajo su

jurisdicción o control, en la tierra, en el mar, en el aire o
el espacio ultraterrestre. yana amenazarlos con el uso de
armas nucleares." {Af33f24. adición••ticulo 1J

73. Ultimamonte la Uni6n Soviética ha presentado un
programa completo dc nuevas iniciativas constructivas y
realistas para garantizar una nueva etapa en la lucha por
detcner la carrera de armamentos. Estas proposiciones
concretas fueron presentadas en une serie de Jlscursos del
Camarada L. l. Brczhnev y en el documento titulado
"Medidas prácticas para poner fm a la carrera de arma·
mcntosu

• presentado por la Unión Soviética al período
extraor,ilnado de sesiones de la Asamblea General de las
Naciones Unidas dedicado al desarme6 • Ctbe notar con
satisfacción que las principales iniciativas soviéticas encono
traron eco en una forma u otra en el Documento Final
adoptado por el período extraordinario de sesiones de·
dicado al desarme, y esas iniciativas debieran ser materia de
negociación ulterior o pasar a formar parte del programa
futuro d~ trabajo del Comité de Desarme.

74. Se recordará que las proposiciones de la Uni6n
Sovi6tica hablan de poner fin totalmente a todo aumento
cuantitativo o cualitativo en armas y fuerzas armadas de los
Estados que tienen grandes potenciales militares; inte·
rrumpir la producci6n de todos los tipos de armas nucleares
y red"cir paulatinamente las reservas hasta que queden
destruidas totalmente; la cesaci6n de la producci6n de todo
otro tipo de armas de destrucci6n en masa y su prohibición;
la cesaci6n del desarrollo de nuevos tipos de armas
convencionales de gran capacidad destructora; la renuncia
por parte de los miembros permanentes del Consejo de
Seguridad, y por parte de los paí~! que tienen acuerdos
militares con ellos, de la ampliación de sus ejúcitos y el
aumento de la cantidad de sus armas conven::.ionales; una
disminución en los presupue~tos militalcs de los Estados
con gran potencial econ6mico y militar, y, sobre todo, ¡os
presupuestos de los miembros permanentes del Consejo de
Seguridad. Al sugerir que las negociaciones para la cesaci6n
de ia carrera de las armas nucleares comiencen lo antes
posible, la Unión Soviética también formul6 una serie de
proposiciones sobre medidas políticas y otras relativas al
derecho hternacional para fortalecer la seguridad de todos
los Estados. De importancia primordial en esta materia es la
necesidad de concertar un tratado mundial sobre la no
utilizaci6n de la fuerza en las relaciones internacionales,
seglÚl el cual todos los Estados, incluyendo naturalmente
todas las Potencias nucleares, se comprometerían a no
utilizar o amenazar con utili~ar la fuerza; esto garantizaría
una seguridad auténtica para todos los Estados, grandes o
pcquef'ios, nucleares y no nucleares. También apoyamos la
proposici6n de la República Popular Polaca tendiente a
adoptar una declaración sobre la preparación de las socie­
dades para la vida en la paz {A¡c.lf22f2J.

75. De la mayor importancia en la lucha futura por el
fortalecimiento de la seguridad internacional es el proyecto
de convención internacional sobre el fortalecimiento de las
garantías relativas a la seguridad de los Estados no nucleares
prclOntado por la Unión Sovi~tica, el que estipula:

"Los Estados partes en esta Convención que posean
armas nucleares se comprometen a no utilizarlas contra

6 Documento Al5-10fAC.l/4.
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del pueblo. Por ello es que la Unión Sovi6tica mantiene
tantu actividades y es tan consecuente con su política de
Hmitar la carrera de armamentos y pasar a las medidas del
desarme verdadero.

73. Ultimamente la Unión Soviética ha presentado un
programa completo de nuevas iniciativas constructivas y
reaUstas para garantizar una nueva etapa en la lucha por
detener la carrera de armamentos. Estas proposiciones
concretas fueron presentadas en une serie de Jiscursos del
Camarada L. J. Brezhnev y en el documento titulado
"Medidas prácticas para poner fm a la carrera de arma·
mentosu • presentado por la Unión Sovi6tica al período
extraor,iinado de sesiones de la Asamblea General de las
Naciones Unidas dedicado al desarme6 • Cftbe notar con
satisfacción que las principales iniciativas soviéticas encono
traron eco en una forma u otra en el Documento Final
adoptado por el período extraordinario de sesiones de·
dicado al desarme, y esas iniciativas debieran ser materia de
negociación ulterior o pasar a formar parte del programa
futuro d~ trabajo del Comité de Desarme.

74. Se recordará que las proposiciones de la Uni6n
Sovi6tica hablan de poner fin totalmente a todo aumento
cuantitativo o cualitativo en armas y fuerzas armadas de los
Estados que tienen grandes potenciales militares; inte·
rrumpir la producci6n de todos los tipos de armas nucleares
y rcd"cir paulatinamente las reservas hasta que queden
destruidas totalmente; la cesaci6n de la producci6n de todo
otro tipo de armas de destrucci6n en masa y su prohibici6n;
la cesaci6n del desarrollo de nuevos tipos de armas
convencionales de gran capacidad destructora; la renuncia
por parte de lo!! m!embros permanentes del Consejo de
Seguridad, y por parte de ios paí~! que tienen acuerdos
militares con ellos, dc la ampliaci6n de sus ejúcitos y el
aumento de la cantidad de sus armas conven::.ionales; una
disminuci6n en los presupue~tos militales de los Estados
con gran potencial económico y militar, y, sobre todo, ios
presupuestos de los miembros permanentes del Consejo de
Seguridad. Al sugerir que las negociaciones para la cesaci6n
de ia canera de las armas nucleares comiencen 10 antes
posible, la Unión Soviética también formul6 una serie de
proposiciones sobre medidas políticas y otras relativas al
derecho hternacional para fortalecer la seguridad de todos
los Estados. De importancia primordial en esta materia es la
necesidad dc concertar un tratado mundial sobre la no
utilización dc la fuerza en las relaciones internacionales,
según el cual todos los Estados, incluyendo naturalmente
todas las Potencias nucleares, se comprometerían a no
utilizar o amenazar con utili¿;ar la fuerza; esto garantizaría
una seguridad aut6ntica para todos los Estados, grandes o
pcquef'ios, nucleares y no nucleares. También apoyamos la
proposición de la Republica Popular Polaca tendiente a
adoptar una declaración sobre la preparación de las socie­
dades para la vida cn la paz {A/C1/22/2].

15. De la mayor importancia en la lucha futura por el
fortalecimiento de la seguridad internacional es el proyecto
de convenciÓn internacional sobre el fortalecimiento de las
garantlas relativas a la seguridad de los Estados no nucleares
prclOntado por la UniÓn Sovi~tica, el que estipula:

"Los Estados partes en esta Convenci6n que posean
armas nucleares se comprometen a no utilizarlas contra

6 Documento AlS-lOfAC.1/4.

los Estados no nucleares partes en esta Convención que
renuncien a la producción y adquisición de armas
nuclearea y que no tengan armas nucleares en sus
territorios ni en ninguna zona que se encuentre bajo su
jurisdicción o control, en la tierra, en el mar, en el aire o
el espacio ultraterrestre. yana amenazarlos con el uso de
armas nucleares." {A/33/24. adición. Q7t{culo 1J

La aplicación de esta iniciativa soviética y el logro de un
entendimient~ a efectos de que no se emplacen armas
nucleares en los territorios de los Estados donde no hay
tales armas en la actualidad, representarían una contribu·
ción importante a la reducción de la amenaza de una guerra
nuclear.

16. Los países socialistas recientemente hicieron muy
importantes propuestas en las conversaciones de Viena
sobre la reducci6n de las fuerzas armadas y armamentos en
Europa central. Estas propuestas están basadas en el
principio de una seguridad igual para todas las partes y
contemplan los deseos de los países occident¡>Jes, de los que
con toda raz6n esperamos un enfoque constructivo en
dichas conversaciones.

77. Seria de gran importancia concluir lo más antes
posible las actuales negociaciones sobre cuestion~s tales
como la limitación de la estrategia ofensiva de annamentos,
la prohibici6n completa y general de los ensayos con armas
nucleares, la prohibici6n de las armas químicas, la prohibi·
ci6n de nuevos tipos y sistemas de armas de destru\:ci6n en
ma~, así como también la prohibici6n de la producci6n,
almacenaje, despliegue y uso de las armas neutr6nicas. Es
necesario adoptar medidas efectivas para impedir una
mayor proliferación de las armas nucleares y contrarrestar
los intentos de llevar a cabo p~anes para fabricar armas
nucleares en Sudáfrica e Israel.

78. Uno de los problemas más urgentes de nuestro tiempo
es el de ponerle coto a la carrera de armamentos. Es
evidente para todos que el desarrollo de nuevo.. tipos de
armas más destructivas y bárbaras y el aumento del
potencial militar pueden conducir a la humanidad al
peligroso umbral de una confrontaci6n armada. Todo esto
coloca una especial responsabilidad sobre los gobiernos, los
estadistas>, las Naciones Unidas, de quienes los pueblos del
mundo esperan que no hablen de boca para afuera en favor
del desarme, sino que lleven a cabo el desarme en términos
efectivos.

79. La RSS de Bielorrusia y todos los Estados de la
comunidad socialista están firmemente convencidos de que
la tarea de ade;antar rápidamente hacia el desarme requiere
la preparaci6n y una pronta convocaci6n de la Conferencia
Mundial de Desarme, el foro internacional más representa·
tivo y autorizado, que podría hacer de la preocupaci6n por
formular y adoptar medidas efectivas y decisiones obliga·
torias sobre desarme una cuesti6n de primera prioridad para
los dirigentes de todos los Estados, en el más alto nivel.

SO. Una de las principales tareas del actual período de
sesiones es la de tomar medidas más efectivas para eliminar.
a la mayor brevedad posible, los focos internacionales de
tensi6n existentes e impedir el surgimiento de otros. Ante
todo, esto es cierto en lo que se refiere al Oriente Medio.
Una paz justa y duradera en el Oriente Medio s6lo puede
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lograrse sobre la base de la total liberación de todos los
territt>rios árabes ocupados por Israel en 1967, del pleno y
preciso respeto de los legítimos derechos d~l pueblo árabe
de Palestina, inclusive de su derecho a crear su propio
Estado independiente, así como del establecimiento de
fITmes garantías para la seguridad de todos los países de la
región y su derecho a ur.a existencia independiente y a un
desarrollo pacífico.

81. La delegación de la RSS de Bielorrusia cree que los
despojos de la agresión israelí no podrían consolidarse con
acuerdos separados a expensas de los intereses de los
pueblos árabes ni mediante un rendimiento incondicional
ante el agresor y que una soluci6n duradera y equitativa en
el Oriente Medio s610 puede conseguirse con la puesta en
práctica de las decisiones de las Naciones Unidas sobre el
Oriente Medio y las cuestiones palestinas, así corno con
negociaciones realizadas dentro del marco de la Conferencia
de Paz de Ginebra sobre el Oriente Medio, bajo la
Copresidencia de la Unión Soviética y de los Estados
Unidos de América y con plena participaci6n de todas las
partes interesadas, inclusive la Organizaci6n de Liberación
de Palestina.

82. Deberían pOJ!erse en práctica las decisiones de las
Naciones Unidas relativas a Chipre, que disponen la
solución del problema sobre la base del respeto a la
independencia, soberanía e integridad territorial de la
República de Chipre y a su política de no alineación y
fundada en la no interferencia en sus asuntos internos y en
el fortalecimiento de la confianza entre las dos comuni­
dades. La propuesta de la Uni6n Soviética tendiente a la
convocaci6n de una conferencia internacional sobre Chipre
bajo los auspicios de las Naciones Unidas', es todavía un
asunt" de gran interés.

83. Nuestra delegaci6n apoya la puesta en práctica de la
decisi6n de la Asamblea General de las Naciones Unidas
sob!ie la retirada de las fuerzas extranjeras de Corea del Sur
[;esolucióll 3390 B (XXXi], con lo que se crearían los
requisitos previos necesarios para la independiente re­
unificaci6n pacífica de Corea sobre una base democrática,
libre de cualquier interferencia exterior.

84. Es imperativo tratar de eliminar a los regímenes
racistas y colonialistas del Africa meridional, obtener el más
pronto ejercicio posible por parte de los pueblos de
Zimbabwe y Namibia de su derecho a la autodeterminaci6n
y a una independencia genuina, liquidar el sistema de
apartheid en Sudáfrica y poner fm a la interferencia militar,
política y econ6mica de las Pot~ncias imperialistas en los
asuntos de los países africanos independientes. No debería
permitírseles a las fuerzas imperialistas llevar a cabo - bajo
un nuevo disfraz de propaganda, como lo han hecho más de
una vez en el pasado - actividades ajustadas a los patrones
de la era colonial contra los pueblos del Africa meridional o
de cualesquiera otros territorios dependientes.

85. La Asamblea General debe hacer esfuerzos inter­
nacionales de gran alcance con miras a la aplicaci6n de las
disposiciones r la Declaraci6n y Programa de Acción

7 Véase Actas O/icial~s del Consejo de S~ridad. V«ésimo
Noveno Alfo, Suplemento de julio, agosto y s~ptiembre de 1974,
documento 5/11465.

adoptados en agosto último por la Conferencia Mundial
para Combatir el Racismo y la Discriminación Racial
[A/33/262, secc. ¡lIJ. La Conferencia subrayó el peligro de
expandir los vínculos entre Israel y los regímenes racistas
del África meridional, rec\lrdó la tragedia vivida por el
pueblo de Palestina y recalcó la necesidad de adoptar
sanciones amplias y obligatorias contra el régimen de
apartheid de Pretoria y el régimen racista de Rhodesia. lA
no participaci6n de los países occidentales en dicha
Conferencia y su enfoque negativG en lo que respecta a sus
decisiones son evidencia clara de que quieren ponerle trabas
a la eliminación del racismo y de su inobservancia de los
derechos humanos fundamentales.

86. Es necesario intensificar la lucla contra las violaciones
masivas y flagrantes de los derechos humanos y libertades,
que, entre otras cosas, ponen en peligro la paz y la
seguridad de los pueblos. En otras palabras, es necesario
intensificar la lucha contra el apartheid, el racismo, las
violaciones de los derechos del pueblo palestino en los
territorios ocupados y las infracciones cometidas en contra
de los derechos humanos en Chile, Nicaragua y Corea del
Sur.

87. De acuerdo (on la Carta de l:¡s Naciones Unidas, uno
de los objetivos d,~ la Organización es realizar la coopera­
ción internacional para fomentar y estimular el respeto por
los d~rechos humano~. De lo que se trata aquí es de la
cooperación a nivel interestatal mediante la .conclusión y
aplicación universal de :~s instrumentos internacionales
pertinentes, respe~ando debidamente el principk' de la no
injerencia en los asuntos intarnos de lo~ Estados. La lucha
por los derechos humanos no debe seNir corno pretexto
para proteger o exonerar a los regímenes racistas o pro
fascistas y dejar sin castigo a los agentes que están en la
plantilla de pago de los servicios im~rialistas compro­
metidos en la subversión.

88. El progreso logrado :;,;n la~ esferas más importantes y
fundamentales de ~ a:;tividad de las Naciones Unidas
destinada a fortalecer la paz y la seguridad internacionales,
crea condiciones más favorables para garantizar la inde­
pendencia política y económica de los países en desarrollo
y reestructurar las relaciones económicas internacionales
sobre una base justa y equitativa. Los países socialistas
apoyan de manera activa las aspiraciones de los países en
desarrollo para eliminar la discriminación y todos los tipos
ci.: barreras artificiales en el comercio internacional, así
como todas las manifestaciones de los diktat imperialistas, la
explotación y la desigualdad en las relaciones económicas
internacionales. Se trata nada más que de los vestigios del
pasado colonial y de las actividades neocolonialistas <ka los
monopolios internacionales en lo que respecta a las rela­
ciones entre los Estados capitalistas desarrollados y los
países en desarrollo. que las fuerzas imperialistas utilizan
para atropellar la soberanía de los jóvenes Estados inde­
pendientes. imponer su voluntad e injerirse en sus asuntos
internos. Los Ministros de Relaciones Exteriores de estos
países se refirieron a la escala creciente que ha asumido este
peligro y a la extensión de los problemas econ6micos.
comerciales, científicos y técnicos que encaran los países en
desarrollo. Con toda razón señalaron que los factores
políticos y económicos relacionados con la política exterior
y la economía de los países capitalistas desarrollados,
acosados por crisis, inflaci6n, desempleo y un aumento

241. sesión - 6 de octubre de 1978 491

lograrse sobre la base de la total liberación de todos los
territl)rios árabes ocupados por Israel en 1967, del pleno y
preciso respeto de los legítimos derechos dal pueblo árabe
de Palestina, inclusive de su derecho a crear su propio
Estado independiente, así como del establecimiento de
firmes garantías para la seguridad de todos los países de la
región y su derecho a una existencia jndependiente y a un
desarrollo pacífico.

81. La delegación de la RSS de Bielorrusia cree que los
despojos de la agresión israelí no podrían consolidarse con
acuerdos separados a expensas de los intereses de los
pueblos árabes ni mediante un rendimiento incondicional
ante el agresor y que una solución duradera y equitativa en
el Oriente Medio sólo puede conseguirse con la puesta en
práctica de las decisiones de las Naciones Unidas sobre el
Oriente Medio y las cuestiones palestinas, así como con
negociaciones realizadas dentro del marco de la Conferencia
de Paz de Ginebra sobre el Oriente Medio, bajo la
Copresidencia de la Unión Soviética y de los Estados
Unidos de América y con plena participación de todas las
partes interesadas, inclusive la Organización de Liberación
de Palestina.

82. Deberían pOJ!erse en práctica las decisiones de las
Naciones Unidas relativas a Chipre, que disponen la
solución del problema sobre la base del respeto a la
independencia, soberanía e integridad territorial de la
República de Chipre y a su política de no alineación y
fundada en la no interferencia en sus asuntos internos y en
el fortalecimiento de la confianza entre las dos comuni­
dades. La propuesta de la Unión Soviética tendiente a la
convocación de una <.onferencia internacional sobre Chipre
bajo los auspicios de las Naciones Unidas', es todavía un
asunt(' de gran interés.

83. Nuestra delegaci6n apoya la puesta en práctica de la
decisión de la Asamblea General de las Naciones Unidas
sob!ie la retirada de las fuerzas extranjeras de Corea del Sur
[;esolucióll 3390 B (XXXH, con lo que se crearían los
requisitos previos necesarios para la independiente re­
unificación pacífica de Corea sobre una base democrática,
libre de cualquier interferencia exterior.

84. Es imperativo tratar de eliminar a los regímenes
racistas y colonialistas del Africa meridional, obtener el más
pronto ejercicio posible por parte de los pueblos de
Zimbabwe y Namibia de su derecho a la autodeterminación
y a una independencia genuina, liquidar el sistema de
apartheid en Sudáfrica y poner fm a la interferencia militar,
política y econ6mica de las Pot~ncias imperialistas en los
asuntos de los países africanos independientes. No debería
permitírseles a las fuerzas imperialistas llevar a cabo - bajo
un nuevo disfraz de propaganda, como lo han hecho más de
una vez en el pasado - actividades ajustadas a los patrones
de la era colonial contra los pueblos del Africa meridional o
de cualesquiera otros territorios dependientes.

85. La Asamblea General debe hacer esfuerzos inter­
nacionales ce gran alcance con miras a la aplicación de las
disposiciones r la Declaración y Programa de Acción

7 Véase Actas O/icial~s del Consejo de S~ridQd, V«ésimo
Noveno Alfo, Suplemento de julio, agosto y s~ptiembre de 1974,
documento 5/11465.

adoptados en agosto último por la Conferencia Mundial
para Combatir el Racismo y la Discriminación Racial
[A/33/262, secc. ¡lIJ. La Conferencia subray6 el peligro de
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89. Como es sabido, 101 países socialistas no tienen nada
qUf vor con el saqueo colonialista de Africa, Asia y Am6rica
Latina. ni con 101 modios nooc:>loniaUstas de explotar aesos
",ítOs, ni !ampocQ con los efectos adversos de los factores
ccofi6micos capitalistas en los países en desarrollo. Los

BstadOl de la comunidad socialista no buscan concesionos

en los paíSCI en desarrollo ni codician el control de sur.
rocursos naturales. CuemOl que la soluci6n de los pro·

blomas del crecimiento econ6mico y del progreso social de
101 países on desarrollo radica en la elaborAción y aplicaci6n
amplia do modidas que satiúagan los requerimientos de la

roostructuracl6n de las relaciones económicas inter·
naclo.wcs sobro una base justa y equitativa, disminuyendo

la cara' do los pstos militares y canalizando los recursos así
liberados ~cia los objetivos dol desarrollo, con un 10% de
esa suma que se asignada para aumentar la ayuda a los

patIOS en desarrollo.

90. La historia no conoce ninguna sociedad que haya
hecho o haya tenido ta capacidad de hacer tanto como hizo
01 socialismo on beneficio del pueblo trabajador. lJ)s
pueblos de b~s nacionC$ socialistas. aprecian sus ventajas

ocon6micas, políticas y sociales y el ordon social que
ptlaron on fieras batallas y construyeron con su ardua

labor. Un bucn ejemplo es el de la República Socialista
Sovi4tica de Biolorrusla, que ellO de enero de 1979
celebrar' su sexagésimo anivenario. La esclarecida política
del Partido Comunista, la unidad internacionaUsta y la
ayuda fraterna do los pueblos do la Uni6n Sovi6tica. así
como el trabljo altruista del pueblo de la República, han
permitido no sólo que nos recupCliiramos de las p6rdldas
materiales provocadas por guerras que se nos impusieron.
sino también que. en un corto período de tiempo,
trans(ormÚlmos a un país atrasado. con empresas semi·
primitivas y una agricultura pricticamente en ruinas, a un
país de pobreza. enfermedades y analfabetos. en una
RepObUca socialista con una industria altamente de·
Sl11'OUada, una agricultura intensiva. administrada colectiva·

monte y me~izada en alto grado, una ciencia moderna y

altos nivelos de cultura. La mis destacada característica de

la RSS de Bielorrusia de hoyes una industria en gran escala
que significa mú del~ del producto nlcional bruto de la

R&pObUca. Sus principales componentes son la consttucci6n
de maquinaria y hcmm1entas. de radios electr6nicas. la
química y la pctroquímica. instrumentos de precisi6n y
otras industrias modernas que estin subyacentes en el

progreso científico y tecnológico. La producci6n industrial
do la RSS de Bielorrusia ha lamentado mú de 190 veces si

te la compara con el nivel prcrrevolucionario. En las últimas
cMcadas el potencial econ6mico de la RSS de Biclorrusia se
duplicó cada sieto altos. Durante los últimos 12 aftos la
producción de cereales y leche aumentó do! vecos, y la de

camo 2,6 veces. En. clactual quinquenio. 1976 a 1980, la

producct6n industriuaumontará en 4SS') y la de cereales

Ilopri a \ma tonelada por cápUa. Al mismo tiempo, el

prontiKUo de ingrosoa de los trabajatidfCs industriales y

adminIatraf.voa en la~ de Biclorrusilaurntntari un 22%
y el d4 101 agricultores colectiviudOl un 32%. En los
pasados 12 aftos so construyeron mú de un mUlón do

91. La nueva Constituci6n de la República Socialista
Sovi6ticu de Bielorrusia, aprobada por el Soviet Supremo de
la Repúblir.a el 14 de abril luego de una amplia discusi6n en
todo 'el país, refleja los importantes cambios sociales y
econ6micos que han tcnido lugar en la RSS de Bielorrusia
durante los afios del poder soviético. Se han creado
condiciones favorables. con un alcance creciente, para un
aumento constante en oi bienestar del pueblo a fm de que
tenga un disfrute pleno de toda la gama de derechos y

libertades dcl pueblo soviético. Una participación más
amplia y activa del trabajador cn la administraci6n del
Estado y de los a~untos sociales es la direcci6n central dol
desarrollo político dc nuestro país.

92. La delcgaci6n de la RSS de Bielorrusia, que apoya las
actividades de las Naciones Unid~s y participa en cllas,

desea destacar la importancia de una administraci6n y un
vresupuesto efectivos de la Organización. A nuestro juicio,
si se consider: este problema a todos los niveles y en todos

los 6rganos, debería partim de la inadmisibilidad de los
gastos exccsivos y de la necesidad dc una uti,lizaci6n

razonable y econ6mica de los recursos asignados. print'tlro y
fundamentalmente en interés de lograr los objetivos princi­
pales de la Organizaci6n, tal como están dermidos en la
Carta, es decir, el fomcnto de una paz duradera y la
consolidaci6n de ia distensi6n internacional dotada dc un

contenido material específico.

93. Es sabido también, sin embargo, que los esfuerzos
hechos en los últimos anos para mejorar cl sistema de
progrlmación y presupuesto dc las Naciones Unidas no han
alcanzado todavía los objetivos establecidos a esos efectos y

que las reservas y recursos internos liberados como re·
sultado de la terminaci6n, reducción. reorganización, can·
celaci6n y eliminaci6n de programas, proyectos o activi­
dades de las Naciones Unidas duplicados, o como resultado
de cambios en ellos se han usado cquivocadamcnte y no han
producido economías, lo que ha significado una tasa de
crecimiento exagcradamente alta dc los gastos de la

Organizaci6n. No se ha dedicado la atención necesaria a
lograr un aumento en la eficacia dol trabajo del personal,

mejorar los métodos de la administraci6n dc la Secretaría
de las Naciones Unidas e inclusive en la apUclci6n de las

decisiones adoptadas. Todo esto. naturalmente, preocupa
e~ forma legítima a los Estados Micmbros dc las Naciones

Unidas y exige que se tomen medidas cOI~structivas para

eliminar lo que ya he mencionado y otras deficiencias en el

trabajo de la ~cretaría.

94. Las Naciones Unidas. con un total da 1SO Estados

Miembros, desempeftan un papel cada vez m's positivo en
1Qs asuntos internacionales, cn la consideraci6n de los prtr
blemas mis importantes del mundo y en la de aquellos
otros que son clave cn las relaciones internacionales. En la
actual situaci6n de la distensi6n internacional, las Naciones
Unidas realizan sus actividades de la forma más práctica,
constructiva y coherente. La contribución dc cada Estado
en la estricta observancia y aplicaci6n de las disposiciones
de la Carta de las Naciones Unidas, constituye una garantía
real para resolver los problemas internacionales presentes y

constanto en el o.1sto dtI vida, ocasionan fenÓmenos de a~rtamentos, en una República cuy. población es de 9,5
dotottlbiUzad6n Y precariedad en el desarroDo de las rnlUones. Las asignaciones estatales para 1,. educación
roladonos econÓmicas internacionales y tienen efectos gratuita en todos los niveles, la asistencia médica gratuita, el
sumamontc adwrsos en la situaciÓn de los países en servicio social, etc.• aumentan afta a ano.
dcsarra!Jo.

89. Como es sabido, los pllsos socialistas no tienen nada
que ver con el saqueo colonlaUsta de Africa. Asia y Am6rica
Latina, ni con loa modios neoc~loniaUstas de explotar a esos
pillOS, ni !ampoco con los efoctos adversos de los factores
CCOflómicO. capitaUstas en los países en desarroUo. Los
BstadOl do la comunidad socialista no buscan concesiones
cm 101 pa{sc:s en desarroUo ni codician el control de sur.
rocursos naturales. Cuemos que la solución de los pro­
blomas del crecimiento económico y del progreso social de
101 paC"" en desarrollo radica en la elaboración y apUcaciÓn
amplia de medidas que satld'agan los requerimientos de la
roostructuracl6n de las relaciones económicas inter·
naclorWcs sobro una base justa y equitativa. disminuyendo
la caraa de los gastos militares y canalizando los recursos así
Ubcrados hacia los objetivos del desarrollo, con un 10% de
osa suma que se uignaría para aumentar la ayuda a los
palIOS en desarrollo.

90. La historia no conoce ninguna sociedad que haya
hecho o haya tenido ta capacidad de hacer tanto como hizo
01 sociaUsmo en beneficio del pueblo trabajador. IDS

pueblo. do bIS naciones socialistas. aprecian sus ventajas
ocon6mkas. polltleas y sociales y el orden social que
pnaron en fioras bataDas y construyeron con su ardua
labor. Un buen ejemplo es el de la República Socialista
So~tka de Biclorrusla. que el }O de enero de 1979
celebrar' su !lexag6simo anivcrsario. La esclarecida pollUca
del Partido Comunista, la unidad internacionalista y la
ayuda fraterna de los pueblos do la UniÓn Sovi6tica. así
como el trabsjo altruista del pueblo de la República. han
permitido no sólo que nos recupcliramos de las p6rdidas
materiales provocadas por guerras que se nos impusieron,
sino tambidn que. en un corto período de tiempo.
transrormÚ'lmos a un país atrasado, con empresas semi·
primitivas y una agricultura pricticamentc en ruinas, a un
plis de pobreza, enfermedades y analfabetos, en una
RcplibUca socialista con ooa industria altamente de·
mroUada, una agricultura intensiva, administrada colectiva·
monte y me~niz.da en alto grado, una ciencia moderna y
altos nivelos de cultura. La mis destacada característica de
la RSS de Bielorrusia de hoyes una industria en gran escala
que si¡niflca mú del 60% del producto nacional bruto de la
RGpClblica. Sus prlncipalos componentes son la construcciÓn
de maquinaria y herramientas, de radios electrónicas, la
química y la pctroquimica, instrumentos de precisión y
otras industrias modernas que cstin subyacentes en el
progreso científico y tecnol6gico. La producción industrial
de la RSS de Bielorrusia ha .amentado m~ de 190 veces si
JO la compara con el nivel prerrcvolucionario. Bn las últimas
d6<:adas el potencial económico de la RSS do Bielorrusia se
duplic6 cada sieto aftos. Durante los últimos 12 aftos la
producción de cereales y leche aumentó do! veces, y la de
carne 2,6 veces. En clactual quinquenio. 1976 a 1980, la
producci6n. industrial lUJ1lentm en 45% y la de cereales
llopd I \ma tonelada pcr cfpita. Al mismo tiempo, el
promedio de ingrosoa de los trabajaiÍdres industriales y
a<bniniatrat:voa en la \\SS de BiclQrrusia lurnentm un 22%
y el de 101 agricultores colectivizados un 32%. Bn los
pasados 12 aftO$ so construyeron mis de un mUlón de

91. La nueva Constitución de la República Socialista
Sovi6ticu de Bielorrusia, aprobada por el Soviet Supremo de
la Repúblir.a el 14 de abril luego de una amplia discusiÓn en
todo 'el país, refieja los importantes cambios sociales y
económicos que han tenido lugar en la RSS de Bielorrusia
durante los &nos del p<lder soviético. Se han creado
condiciones favorables. con un alcance creciente, para un
aumento constante en el bienestar del pueblo a fm de que
tenga un disfrute pleno de toda la gama de derechos y
libertades del pueblo soviético. Una participación más
amplia y activa del trabajador en la administración del
Estado y de los .'Wltos sociales es la dirección central del
desarrollo político de nuestro país.

92. La delegación de la RSS de Bielorrusia. que apoya las
actividades de las Naciones Unid~s y participa en ellas,
desea destacar la importancia de una administración y un
presupuesto efectivos de la Organización. A nuestro juicio,
si se conside~ este problema a todos los niveles y en todos
los órganos. deberla partirse de la inadmisibilidad de los
gastos excesivos y de la necesidad de una utijizaciÓn
razonable y económica de los recursos asignados, print'tlro y
fundamentalmente en interes de lograr los objetivos princi·
pales de la OrganizaciÓn, tal como están defmidos en la
Carta, es decir, el fomento de una paz duradera y la
consoUdación de la distensión internacional dotada de un
contenido material específico.

93. Es sabido también, sin embargo. que los esfuerzos
hechos en los últimos aftas para mejorar el sistema de
progrlmación y presupuesto de las Naciones Unidas no han
alcanzado todavía los objetivos establecidos a esos efectos y
que las reservas y recursos internos liberados como re·
sultado de la terminación. reducción. reorganización, can·
celaciÓn y eliminación de programas. proyectos o activi·
dades de las Naciones Unidas duplicados. o como resultado
de cambios en cUas se han usado equivocadamente y no han
producido economías, lo que ha significarlo ooa tasa de
crecimiento exageradamente alta de los gastos de la
Organización. No se ha dedicado la atención necesaria a
lograr un aumento en la eficacia del trabajo del personal,
mejorar los métodos de la administración de la Secretaría
de las Naciones Unidas e inclusive en la aplicación de las
decisiones adoptadas. Todo esto, naturalmente, preocupa
C~ forma legiUma a los Estados Miembros de las Naciones
Unidas y exige que se tomen medidas COlistructivas para
eliminar lo que ya he mencionado y otras deficiencias en el
trabajo de la ~cretar{a.

94. Las Naciones Unidas. con un total de 1SO Estados
Miembros, desempeftan un papel cada vez más positivo en
IQs asuntos internacionales, en la consideración de los pro­
blemas mis importantes del mundo y en la de aquellos
otros que son clave en las relaciones internacionales. En la
actual situación de la distensión internacional, las Naciones
Unidas realizan sus actividades de la forma más práctica.
constructiva y coherente. La contribución de cada Estado
en la estricta observancia y aplicación de las disposiciones
de la Carta de las Naciones Unidas. constituye una garantía
real para resolver los problemas internacionales presentes y
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para abrir nuevas perspectivas de cooperación fructífera y
de mutuo beneficio entre los paises. El papel de las
Naciones Unidas ha de verse realzado no medilUlte la
revisión de la Carta, sino a través de su observancia
continuada. Junto con los Estados hermanos de ~a comuni·
dad socialista, la República Socialista Soviética de Bielo­
rrusia atribuye importancia capital a la tarea de salvaguardu
la paz y eliminar el peligro de h guerra y, en este sentido,
contribuirá activamente al progreso de las actividades de las
Naciones Unidas en este campo. Al patrocinar y proseguir
consistentemente esta política, estamos poniendo en prác­
tica uno de los principales lemas de la Revolución de
Octubre, un mandatu del gran Lenin: "paz para los
pueblos",

95. Sr, TSERING (8hután) (interpretación del inglés):
Sr. Presidente, constituye un honor para mi transmitir a
usted y a los representantes aquí congregados lo!. saludos y
votos de Su Majestad Jigme Singye Wangchuck, Rey de
Bhután, y expresar su apoyo pleno a los esfuerzos que se
realicen ;,::n este período de sesiones para resolver las
cuestionc.'s complejas que constituyen la esencia misma de la
búsqueda de la paz mundial, la seguridad y el progreso.

96. En nombre del Reino de Bhután, felicito a usted
calurosamente por su elección para desempenar la Presi­
dencia de la Asamblea General en su trigésimo tercer
período de sesiones. Su elevación a puesto de tanta
importuncia es un tributo rendido no sólo al país que usted
representa, sino también a todo el continente sudrmeri­
cano. Su historial de largos y distinguidos servicios en la
diplom~~ia internacional nos asegura una dirección eficaz y
fructífera. Como uno de los Vicepresidentes del actual
período de sesiones, prometo a usted la plena cooperación
de mi delegación fn el desempeno de sus grandes responsa­
bilidades.

97. También doy las gracias a su predecesor, Sr. Lazar
Mojsov, de Yugoslavia, quien conquist6 nuestro respeto por
la manera inteligente y eficaz con que dirigi6 nuestras
deliberaciones en el trigésimo segundo período de sesiones
de la Asamblea General y en los importantes períodos
extraordinarios celebrados durante el ano.

98. El presente ano nos proporciona el gran placer d~ dar
una calurosa bienvenida a las Islas Salom6n como Miembro
de esta Organizaci6n. Nuestro pleno apoyo a su admisi6n se
puso de manifiesto al patrocinar el proyecto de resoluci6n
correspondiente. Hay que rendir tributo tanto a la Potencia
Administradora como al Comité Especial encargado de
estudiar la situaci6n con respecto a la aplicación de la
Declaraci6n sobre la concesión de la independencia a los
países y pueblos coloniales por el hecho de que las Islas
Salomón hayan podido acceder a la independencia en forma
pacífica. Su entrada en las Naciones Unidas nos acerca un
paso más a la universalidad, meta a la que el Reino de
Bhután otorga alta prioridad.

99. El ano 1978 se ha caracterizado por sucesos positivos
en la escena internacional. Lamentablemente, éstos han sido
contrarrestados por la falta de progreso en otros sectores y
por la evidente falta de voluntad de las partes interesadas en
hallar soluciones permanentes a algunos de los problemas
críticos a que hace frente la comunidad mundial. Hemos

visto que se ha convocado aquí. en las Naciones Unidas, un
período extraordinnrio de sesiones dedicado al desarme de
alto nivel, qUé puso de manifiesto la seriedad con que los
gobiernos del mundo y sus pueblos miran desde hace
tiempo a este objetivo crucial.

100. También hemos presenciado la celebraci6n en Nueva
York del nove~o período extraordinario de sesiones sobre
la cue!=ti6n de Namibia y de la Conferencia Mund¡al para
Combatir el Racismo y la Discriminación Racial, que tuvo
lugar en Ginebra. Estas reuniones tuvieron gran signifiGldo
por el apoyo prestado a la continua lucha - que prosigue
con gran pujanza - de los pueblos oprimidos en muchas
partes del mundo, en pro de su independencia y libre
determinación.

101. También hemos visto la desalantadora suspensi6n de
las deliberaciones del Comité establecido en cumplimiento
de la resoluci6n 32/174 de la Asamblea General, conocido
también como Comité plenario. Esperábamos confia­
damente que dicho Comité prosiguiese la tarea de lograr un
nuevo orden econ6mico internacional, que todos estaban de
acuerdo en establece!;', basado no en conceptos anticuados y
anacr6nicos, sino en el desarrollo arm6nico y en pie de
igualdad de todos los Estados y en la equitativ-a distribuci6n
de los recursos y cono~imientos del mundo.

102. El Reino de Bhután atribuye la mayor importancia a
los principios y objetivos del no alineamiento y a la Carta
de las Naciones Unidas. Creemos que si todos los Estados
Miembros se adhieren a esos principios, podra hallarse el
camino hacia la paz mundial, una paz que no se base en
alianzas precarias, ni en rivalidades por esferas de influencia
y dominación de mucho;) por pocos, sino en el respeto
mutuo y en la cooperaci6n entre las naciones, grandes y
pequenas, ricas y pobres.

103. Como muchos países no alineados, creemos que
todos los Estados Miembros deben comprometerse de
manera activa y sin descanso a trabajar por una soluci6n
justa y duradera de los pmblemas del mundo. Tenemos que
encontrar soluciones que nos conduzcan no a una disminu­
ci6n temporal de la tirantez 4) a una visi6n ilusoria de paz,
sino a una estabilidad genuina y permanente. La historia de
este siglo nos ha ensenado a todos en forma dolorosa que la
formaci6n de bloques y de alianzas militares entre las
grandes Potencias no proporciona la paz, sino la guerra; no
acarrean la libertad, sino la institucionalización del temor.

104. Por reconocer esta venfqd evidente fueron fundadas
las Naciones Unidas. Sin embargo, la situaci6n internacional
presente, después de tres decenios. nos hace ver claramente
que la lección aprendida en fonna tan dura ha sido ya
olvidada por las grandes Potencias mundiales. Continúa la
tirantez que genera la lucha por la supremacía entre los dos
bloques de poder. En el proceso muchos países débiles y
pequenos quedan sometidos a diversas formas de presi6n y,
en algunos casos, expuestos a amenazas o actos de
dominaci6n y agresi6n. En ninguna parte es más obvia esta
situaci6n en el día de hoy que en Africa y el Oriente Medio.
Aquí, como en muchas otras partes del mundo, los países
en desarrollo se encuentran atrapados por el juego de la
política de poder, en la cual no han tenido participaci6n
alguna. Sus recursos ya limitados se van agotando cada vez
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para abrir nuevas perspectivas de cooperación fructífera y
de mutuo beneficio entre los países. El papel de las
Naciones Unidas ha de verse realzado no medisnte la
revisión de la Carta, sino a través de su observancia
continuada. Junto con los Estados hermanos de ~a comuni·
dad socialista, la República Socialista Soviética de Bielo·
rrusia atribuye importancia capital a la tarea de salvaguardu
la paz y eliminar el peligro de h guerra y, en este sentido,
contribuirá activamente al progreso de las actividades de las
Naciones Unidas en este campo. Al patrocinar y proseguir
consistentemente esta política, estamos poniendo en prác­
tica uno de los principales lemas de la Revolución de
Octubre, un mandata del gran Lenin: "paz para los
pueblos".

95. Sr. TSERING (Bhután) (interpretación del inglés):
Sr. Presidente, constituye un honor para mí transmitir a
usted y a los representantes aquí congregados lo!. saludos y
votos de Su Majestad Jigme Singye Wangchuck, Rey de
Bhután, y expresar su apoyo pleno a los esfuerzos que se
realicen ~n este período de sesiones para resolver las
cuestionl's complejas que constituyen la est'ncia misma de la
búsqueda de la paz mundial, la seguridad y el progreso.

96. En nombre del Reino de Bhután, felicito a usted
calurosamente por su elección para desempenar la Presi·
dencia de la Asamblea General en su trigésimo tercer
período de sesiones. Su elevación a puesto de tanta
importuncia es un tributo rendido no sólo al país que usted
representa, sino también a todo el continente sudrmeri·
cano. Su historial de largos y distinguidos servicios en la
diplom:-:~ia internacional nos asegura una dirección eficaz y
fructífera. Como uno de los Vicepresidentes del actual
período de sesiones, prometo a usted la plena cooperación
de mi delegación fn el desempeno de sus grandes responsa­
bilidades.

97. También doy las gracias a su predecesor, Sr. Lazar
Mojsov, de Yugoslavia, quien conquist6 nuestro respeto por
la manera inteligente y eficaz con que dirigió nuestras
deliberaciones en el trigésimo segundo período de sesiones
de la Asamblea General y en los importantes períodos
extraordinarios celebrados durante el afio.

98. El presente ano nos proporciona el gran placer d~ dar
una calurosa bienvenida a las Islas Salom6n como Miembro
de esta Organizaci6n. Nuestro pleno apoyo a su admisi6n se
puso de manifiesto al patrocinar el proyecto de resoluci6n
correspondiente. Hay que rendir tributo tanto a la Potencia
Administradora como al Comité Especial encargado de
estudiar la situaci6n con respecto a la aplicación de la
Declaraci6n sobre la concesión de la independencia a los
países y pueblos coloniales por el hecho de que las Islas
Salom6n hayan podido acceder a la independencia en forma
pacifica. Su entrada en las Naciones Unidas nos acerca un
paso más a la universalidad, meta a la que el Reino de
BhutAn otorga alta prioridad.

99. El ano 1978 se ha caracterizado por sucesos positivos
en la escena internacional. Lamentablemente, éstos han sido
contrarrestados por la falta de progreso en otros sectores y
por la evidente falta de voluntad de las partes interesadas en
hallar soluciones permanentes a algunos de los problemas
críticos a que hace frente la comunidad mundial. Hemos

visto que se ha convocado aquí, en las Naciones Unidas, un
período extraordinnrio de sesiones dedicado al desarme de
alto nivel, qUé puso de manifiesto la seriedad con que los
gobiernos del mundo y sus pueblos miran desde hace
tiempo a este objetivo crucial.

100. También hemos presenciado la celebraci6n en Nueva
York del nove~o período extraordinario de sesiones sobre
la cue!=ti6n de Namibia y de la Conferencia Mund¡al para
Combatir el Racismo y la Discriminación Racial, que tuvo
lugar en Ginebra. Estas reuniones tuvieron gran signific¡do
por el apoyo prestado a la continua lucha - que prosigue
con gran pujanza - de los pueblos oprimidos en muchas
partes del mundo, en pro de su independencia y libre
determinación.

101. También hemos visto la desalantadora suspensi6n de
las deliberaciones del Comité establecido en cumplimiento
de la resoluci6n 32/174 de la Asamblea General, conocido
también como Comité plenario. Esperábamos confia·
damente que dicho Comité prosiguiese la tarea de lograr un
nuevo orden económico internacional, que todos estaban de
acuerdo en establece!;', basado no en conceptos anticuados y
anacr6nicos, sino en el desarrollo arm6nico y en pie de
igualdad de todos los Estados y en la equitativ-a distribución
de los recursos y cono~imientos del mundo.

102. El Reino de Bhután atribuye la mayor importancia a
los principios y objetivos del no alineamiento y a la Carta
de las Naciones Unidas. Creemos que si todos los Estados
Miembros se adhieren a esos principios, podra hallarse el
camino hacia la paz mundial, una paz que no se base en
alianzas precarias, ni en rivalidades por esferas de influencia
y dominación de mucho;) por pocos, sino en el respeto
mutuo y en la cooperaci6n entre las naciones, grandes y
pequel1as, ricas y pobres.

103. Como muchos países no alineados, creemos que
todos los Estados Miembros deben comprometerse de
mancra activa y sin descanso a trabajar por una soluci6n
justa y duradera de los pmblemas dcl mundo. Tenemos que
encontrar soluciones que nos conduzcan no a una disminu­
ción temporal de la tirantez 4) a una visi6n ilusoria de paz,
sino a una estabilidad genuina y permanente. La historia de
este siglo nos ha ensenado a todos en forma dolorosa que la
formaci6n de bloques y de alianzas militares entre las
grandes Potencias no proporciona la paz, sino la guerra; no
acarrean la libertad, sino la institucionalización del temor.

104. Por reconocer esta verdqd evidente fueron fundadas
las Naciones Unidas. Sin embargo, la situación internacional
presente, después de tres decenios, nos hacc ver claramente
que la lección aprendida en forma tan dura ha sido ya
olvidada por las grandes Potencias mundiales. Continúa la
tirantez que genera la lucha por la supremacía entre los dos
bloques de poder. En el proceso muchos países débiles y
pequef'los quedan sometidos a diversas formas de presi6n y,
en algunos casos, expuestos a amenazas o actos de
dominaci6n y agresi6n. En ninguna parte es más obvia esta
situación en el día de hoy que en Africa y el Oriente Medio.
Aquí, como en muchas otras partes del mundo, los países
en desarrollo se encuentran atrapados por el juego de la
política de poder, en la cual no han tenido participaci6n
alguna. Sus recursos ya limitados se van agotando cada vez
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110. En otra parte de Mrica, al pueblo de Zimbabwe se le
sigue negando la lib~ determinación y la verda,dera inde­
pendencia. Resulta claro que la paz no llegará a esa
conturbada tierra hasta tanto la mayoría del pueblo, y no
meramente un puñado simbólico, disfrute del derecho a
regirse a sí fiÚsmo mediante un gobierno libremente elegido
y genuinamente representativo. En el ínterin, bajo el
fraudulento así llamado gobierno de coalición, continúan el
terror, la opresión y la gran cantidad de víctimas. Los actos
de agresión llevados a cabo por el régimen de Smith contra
Botswana, Mozambique y Zambia, constituyen infracciones
imperdonables a la soberanía nacional de esos Estados y
plantean una amenaza perturbadora a la paz en la zona.
Apoyamos la lucha del Frente Patriótico e instamos a que
las Naciones Unidas hagan todos los esfuerzos posibles para
lograr una scinción real y justa del conflicto.

111. La seguridad internacional también sigue amenazada
por la situación que impera en el Oriente Medio. Durante el
año pasado y en los últimos tiempos hemos visto diversas
iniciativas para la paz en esa región, pese a lo cual la
situación sigue inestable. Mi Gobierno cree que debe haber
esfuerzos con.:ertados encaminados a un arregb global y
significativo. que sea aceptable para todos los pueblos de la
zona. Seguimos persuadidos de que no puede lograrse
ninguna solución duradera sin el pleno reconocimiento del
inalienable derecho dp,l pueblo palestino a regresar a su
patria y establecer su propio Estado independiente. así
como del derecho de todos los Estados de la zona a vivir
dentro de fronteras universalmente reconocidas.

112. Otra zona qu~ merece nuestra preocupación es la
República de Chipre. Es de lamentar que todavía no se
hayan hecho progresos tangibles para aliviar la tirantez bajo
la cual el pueblo de Chipre ha vivido durante tanto ~iempo.

El último periodo de sesiones de la Asamblea General
apoyó con firmeza la necesidad de aplicar rápidamente ]a
resolución 3212 (XXIX) de la Asamblea GenJral y la
resolución 365 (1974) del Consejo de Seguridad. Dichas
medidas proporcionan la base para una solución justa de los
problemas comunitarios, mediante la cual se preservaría la
unidad territorial y la integñdad de Chipre. A fin de lograr
una solución es necesario que continúe e! diálogo entre las
dos comunidades. Apreciamos el papel que han de­
sempeñado la Fuerza de las Naciones Unidas para el
Mantenimiento de la paz en Chipre y el Secretario General.

113. La comunidad internacional no encara ninguna tarea
más imperiosa ni de importancia de más vasto alcance que
el desarme. Nos complace que. debido a la iniciativa de las
naciones no alineadas, el décimo período extraordinario de
sesiones de las Naciones Unidas. dedicado al desarme, se
celebrara este afio y que participaran en él todos los Estados
que poseen armas nucleares. No cabe duda de que dicha
reunión constituyó un hito y sirvió para volver a concentrar
la atención de la opinión pública en toda la cuestión del
desarme y movili7ar el apoyo público en pro de ese
objetivo. Al mismo tiempo. compartimos la decepción que
han manifestado muchos paises por que el Documento
Final resultante {resoluc;ó:1 S-10/2/ no colmara nuestras
expectativas. Como dijimos en nuestra declaración en ese

más y sus pueblos pasan por penalidades innecesarias Unidas para asegurar la transición pacífica mediante elec-
debido a faetores hostiles a su desarrollo nacional. ciQ~s libres e imparciales.

105. Es difícil concebir un progrt'}SQ duradero y Ufriversal
hacia la paz en tanto persista elta situación. No basta con
hablar de labios para afuera sobre los elevados ideales en
que reposa estJJ Organización. Debemos estar dispuestos a
trabajar constructivamente para que una nueva era de paz y
de entendimiento reine en ei mundo. Esta fue la visión de
loa fundadores de las Naciones Unidas, que quisieron poner
fuera de la ley para siempre las fuerzas destructivas y de
división del imperialismo, el expansionismo, el colonia­
lismo, el neocolonialismo, el racismo y la discriminación
racial.

106. Esta visión re fundamenta en el concepto de la
independencia nacional, la soberania y la Ubre determina­
ción. .Debemos rechazar resueltamente toda injerencia en
los asuntos internos de los demás paises y sostener la
inviolabilidad de las fronteras nacionales legalmente estable­
cidas sobre la base de la igualdad soberana de todas las
naciones, sean grandes o pequeñas. Precisamente fue cor- el
reconocimiento de esta igualdad que se fundaron las
Naciones Unidas.

107. Nos complace que en este año se haya presenciado la
continuación de relaciones amistosas y fecundas entre
Bhutín y nuestros vecinOs. Nos pmponemos, como ele­
mento que integra nuestra política exterior. establecer
fClaci6~s de amistad y cooperación con todos los países en
el espiritu genuino de no 1l1ineamiento y de respeto mutuo.
En nuestra región. el su~continente del Asia meridional,las
perspectivas para fomentar la paz y la estabilidad son
excelentes. Todos los Estados han contribuido a la situación
actual, tan alentadora. dando muestras de un espiritu de
conciliación y avenimiento. Se han tomado una serie de
felices iniciativas encaminadas a tender puentes de con­
fUlnza mutua. comprensión y cooperación. Como resultado
dé ello, se han resuelto algunas de las cuestiones principales
que constituían un obstáculo a la estabilidad. A este
fCSpectO. mi Gobierno quisiera expresar su profundo
aprecio al Gobierno Janata de la India por su política
pra~'tica y constructiva con respecto a sus vecinos
inmediatos.

108. En otras partes de la región asiática ha habido
algunos esfuerzos concertados encaminados a la paz, aun­
que en algunas zonas la situación haya sido menos
alentadora. Esperamos sinceramente que los países directa­
mente involucrados den muestras de un sentido de concilia­
ci6n y avenimiento genuino a fin de generar un ambiente de
renovado respeto y cooperación. Mi delegación comparte
plenamente todos los intentos en pro de una vida mejor y
más segura para todos los pueblos de la región.

109. En el momento en que nos reunimos aquí, la
atención de la comunidad internacional se centra en los
acontecimientos del Afries meridional. En Namibia, la justa
lucha del pueblo por la independencia y la libre determina­
ci6n parecía haber negado a Je$ultados prometedores.
Saludamos la resoluci6n 435 (1978) del Consejo de Segu­
ridad destinada a poner en ejecución medidas prácticas
encaminadas al logro de la independencia del pueblo de
N:unibia y encomiemos al Secretario General por su actitud
franca al pedir una presencia concertada de las Naciones

Asamblea General- TriJésimo tetcer período de f'i'Siones - Seaiones Plenarias

tnás y SUS pueblos pasan por penalidades innecesarias
debido a factores hostiles a su desarrollo nacional.

lOS. Es difícil concebir un progrl'}so duradero y urriversal
hacia la paz en tanto persista esta situación. No basta con
hablar de labios para afuera sobre los elevados ideales en
que reposa esUl Organización. Debemos estar dispuestos a
trabajar conltructivamente para que una nueva era de paz y
de entendimiento rcine en ei mundo. Esta fue la visión de
loa fundadores de las Naciones Unidas, que quisieron poner
fuera de la ley para siempre las fuerzas destructivas y de
divisi6n del imperialismo, el expansionismo, el colonia­
lismo. el ncocolonialismo, el racismo y la discriminación
racial.

106. Esta visión ~ fundamenta en el concepto de la
independencia nacional, la soberanía y la libre determina·
ción. Debemos rechazar resueltamente toda injerencia en
los asuntos internos de los demás países y sostener la
inviolabilidad de las fronteras nacionales legalmente estable­
cidas sobre la base de la igualdad soberana de todas las
naciones, sean grandes o pcquenas. Precisamente fue CQ!" el
rcconocimknto de esta igualdad que se fundaron las
Naciones Unidas.

107. Nos complace que en este ano se haya presenciado la
continuación de relaciones amistosas y fecundas entre
Bhután y nuestros vecinos. Nos pmponemos, como ele·
mento que integra nuestra política exterior, establecer
relaciones de amistad y cooperación con todos los países en
el espíritu genuino de no nlineamiento y de respeto mutuo.
En nuestra región, el su~continente del Asia meridional, las
perspectivas para fomentar la paz y la estabilidad son
excelentes. Todos los Estados han contribuido a la situación
actual, tan alentadora, dando muestras de un espíritu de
conciliaci6n y avenimiento. Se han tomado una serie de
felices iniciativas encaminadas a tender puentes de con·
fianza mutua. comprensión y cooperación. Como resultado
de ello, se han resuelto algunas de las cuestiones principales
que constituían un obstáculo a la estabilidad. A este
respecto, mi Gobierno quisiera expresar su profundo
aprecio al Gobierno Janata de la India por su política
pra~'tica y constructiva con respecto a sus vecinos
inmediatos.

lOS. En otras partes de la región asiática ha habido
algunos esfuerzos concertados encaminados a la paz, aun·
que en algunas zonas la situación haya sido menos
alentadora. Esperamos sinceramente que los países directa·
mente involucrados den muestras de un sentido de concilia·
ci6n y avenimiento genuino a fin de generar un tlmbiente de
renovado respeto y cooperación. Mi delegación comparte
plenamente todos los intentos en pro de una vida mejor y
más segura para todos los pueblos de la región.

109. En el momento en que nos reunimos aquí, la
atención de la comunidad internacional se centra en los
acontecimientos del Africa meridional. En Namibia,lajusta
lucha del pueblo por la independencia y la libre determina·
ción parecía haber llegado a resultados prometedores.
Saludamos la resoluci6n 435 (1978) del Consejo de Segu·
ridad destinada a poner en ejecución medidas prácticas
encaminadas al logro de la independencia del pueblo de
Namibia y encomiamos al Secretario General por su actitud
franca al pedir una presencia concertada de las Naciones

Unidas para asegurar la traI1sición pacífica mediante elec­
ci91les libres e imparciales.

110. En otra parte de Mrica, al pueblo de Zimbabwe se le
sigue negando la lib~ determinación y la verda,dera inde­
pendencia. Resulta claro que la paz no llegará a esa
conturbada tierra hasta tanto la mayoría del pueblo, y no
meramente un puftado simbólico, disfrute del derecho a
regirse a sí mismo mediante un gobierno libremente elegido
y genuinamente representativo. En el ínterin, bajo el
fraudulento así llamado gobierno de coalición, continúan el
terror, la opresión y la gran cantidad de víctimas. Los actos
de agresión llevados a cabo por el régimen de Smith contra
Botswana, Mozambique y Zambia, constituyen infracciones
imperdonables a la soberanía nacional de esos Estados y
plantean una amenaza perturbadora a la paz en la zona.
Apoyamos la lucha del Frente Patriótico e instamos a que
las Naciones Unidas hagan todos los esfuerzos posibles para
lograr una sciBción real y justa del conflicto.

111. La seguridad internacional también sigue amenazada
por la situación que impera en el Oriente Medio. Durante el
ano pasado y en los últimos tiempos hemos visto diversas
iniciativas para la paz en esa región, pese a 10 cual la
situación sigue inestable. Mi Gobierno cree que debe haber
esfuerzos con.:ertados encaminados a un arregb &lobal y
significativo, que sea aceptable para todos los pueblos de la
zona. Seguimos persuadidos de que no puede lograrse
ninguna solución duradera sin el pleno reconocimiento del
inalienable derecho dp,l pueblo palestino a regresar a su
patria y establecer su propio Estado independiente, así
como del derecho de todos los Estados de la zona a vivir
dentro de fronteras universalmente reconocidas.

112. Otra zona qu~ merece nuestra preocupación es la
República de Chipre. Es de lamentar que todavía no se
hayan hecho progresos tangibles para aliviar la tirantez bajo
la cual el pueblo de Chipre ha vivido durante tanto ~iempo.

El último periodo de sesiones de la Asamblea General
apoyó con firmeza la necesidad de aplicar rápidamente ]a
resolución 3212 (XXIX) de la Asamblea GenJral y la
resolución 365 (1974) del Consejo de Seguridad. Dichas
medidas proporcionan la base para una solución justa de los
problemas comunitarios, mediante la cual se preservaría la
unidad territorial y la integr'dad de Chipre. A fin de lograr
una solución es necesario que continúe el diálogo entre las
dos comunidades. Apreciamos el papel que han de·
sempenado la Fuerza de las Naciones Unidas para el
Mantenimiento de la paz en Chipre y el Secretario General.

113. La comunidad internacional no encara ninguna tarea
más imperiosa ni de importancia de más vasto alcance que
el desarme. Nos complace que. debido a la iniciativa de las
naciones no alineadas, el décimo período extraordinario de
sesiones de las Naciones Unidas, dedicado al desarme, se
celebrara este ai'io y que participaran en él todos los Estados
que poseen armas nucleares. No cabe duda de que dicha
reunión constituyó un hito y sirvió para volver a concentrar
la atención de la opinión pública en toda la cuesti6n del
desarme y movililar el apoyo público en pro de ese
objetivo. Al mismo tiempo, compartimos la decepción que
han manifestado muchos países por que el Documento
Final resultante {resolucii.~.'1 8-10/2/ no colmara nuestras
expectativas. Como dijimos en nuestra declaraci6n en ese
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período de sesiones8 , creemos que todas las naciones deben
participar activamente en un examen renovado y esclare·
cido de esta cuestión crucial. En especial, nos gustaría ver a
todos los Estados que poseen armas nucleares incluidos en
todas las negociaciones y representados tanto en los órganos
deliberantes como en los negociadores.

114. En el mismo espíritu, quisiera reafIrmar el com­
promiso de mi Gobierno al establecimieltto del Océano
Indico como un'\ zona de paz, tal como se pidió en la
resoluci6n 2832 (XXVI), aprobada por 'a Asamblea General
en 1971 y apoyada por la Declaraci6n Política de la Quinta
Conferencia de Jefes de Estado o de Gobierno de los P~lúes

no Alineados, celebrada de Colombc ea 19769 • Nos
sentimos decepcionados al comprobar que si bien las
gra~des Potencias h"Jl anunciado conversaciones con tal
objetivo, su alcance sigue siendo inadecuado y se han
logrado pocos progresos importantes.

115. Desde hace mucho tiempo se ha reconocido que la
desproporcionada asignaci'm de recursos para fmes militares
es un factor decisivo en e~ desequilibrio de la economía
mundial. Es difícil imaginar cómo puede llegarse a un orden
económico justo sin la redistribución siquiera de una
pequei'ia parte de estos recursos destinándolos a fmes
pacíficos.

116. Mucha de la inquietud que existe en el mundo de hoy
está generada por los desequilibrios patentes y las desi­
eualdadeJ que existen en el sistema económico inter­
nacional. El sistema económico está mucado por la
inflaci6n, las fluctuaciones monetarias, la inestabilidad en
los precios de los productos básicos y el aumento del
proteccionismo. Estos factores son motivo de grave preocu­
pación para muchos países, pero particularmente para los
países en desarrollo, ya que afectan directamente sus planes
de desartollo y su crecimiento económico global. La
recesión en el crecimiento que han experimentado muchas
naciones, acompai'iada por una disminución del cúmercio
mundial en nuestro mundo interdependiente, ha costado
muy caro a muchos países en desarrollo. Se ha ampliado
más aún la brecha entre los países ricos y pobres. Los
trRstornos de la situación económica mundial de 1973
fueron una advertencia de las consecuencias de no reestruc­
tUlar el orden econ6mico internacional. Se emprendieron
una serie de iniciativas importantes. El sexto y el noveno
período extraordinario de sesiones de la Asamblea General
bosquejaron el marco para el establecimiento de un nuevo
orden económico internacional. El diálogo Norte·Sur cele·
brado en París10 fue continuado en el trigésimo segundo
período <le sec:'ones de la Asamblea GeneralI 1 y, con gran
espelanza y expectativa, se cre6 el Comité plenario para
estudiar los problemas que abarca la creación de un nuevo
orden económico. Pero esta esperarlza no se ha satisfecho y
debemos lamentar que se haya suspendido el trabajo del
Comité. El informe del Comité plenario IA/33/34] expone

8 Véase Docunttntos Oficiales de la Asamblt!t1 General, décimo
pufodo extraordilUlrio de sesiont!s, Sesiones PlelUlrias, 23a. sesión.

9 Véase el documcnto A/31/197, ancxo I, párrs. 122 a 134.
10 Confcrcncia s(¡~re la Coopcración Económica Intcrnacional,

celebrada en París del 30 dc mayo al 2 de junio dc 1977.
11 Véase Documentos Orzcwles de la Asamblea GeneNI, trigésimo

primer perlado de sesiones, Sesiones PltlUlrias, sesiones lOSa.
y 109a.

con claridad las razones de su fracaso. Señala la falta de
disposición por parte de algunos países a entablar negocia­
ciones constructivas y a realizar acuerdos sobre una ~rie dt
propuestas fundamentales relativas a la r~cstructuración del
sistema económico internacional. Esperamos que se re­
suelvan las divergencias acerca del papel y el funciona·
miento del Comité para que esta importante tarea pueda
continuar sin obstáculos.

117. Todos los esfuerzos dirigidos a la trausformación
constructiva de las condiciones económicas mundiales
deben tener en cuenta el hecho de que no solamente se
amplía la brecha que existe entre las economías de los
países desarrollados y los países en desarrClllo sino también
en tre los menos avanzados, los sin litoral y otros países en
desarrollo. Esta es una situación alarmante y esl>Cramos
fervientemente que se tomen nuevas medidas positivas para
ayudar a los países sin litoral a superar las enormes
desventajas que enfrentan, de modo que la brecha no se
extienda más aún. Sm tales medidas esos países qtJedarán
trabados inevitablemente en sus intentos de superar sus
desventajas geográficas y alcanzar el progreso econ6mico y
la autosuficiencia.

118. Bhután, como país sin litoral en desarrollo,junto con
otros que se encuentran en análoga posici6n ha seguido
trabajando por superar sus desventajas geográfical:: m~diante
una estrategia d,. desarrollo constructiva, equiiibrada y
realista. Nos alif~'ta el progreso logrado en un plazo corto
hacia nuestra objetivo de la autosuficiencia económica y
pisTa asegurar una vidr. plena y productiva para nuestros
ciudadanos. Bajo la hábil y talentosa conducción de nuestro
dinámico monarca, miramos h~da el futuro com(\ un
miembro de Ía comunidad de naciones activo y amante de
la paz.

119. El ai'io próxi..mo, 1979, será e! Ai'io IntG~llacional del
Niño. En reconocimiento de la importancia de este año para
el mejoramiento de las condiciones de los nii'ios en todo el
mundo, mi Gobierno ha inici.ldo varios programas dentro
de Bhl:tán. Al aproximJrse este importante año también es
pertintlnte recordar de la manera más firme posible la
responsabilidad que tenemos, no solamente hacia los nii'ios
de hoy sino también con respecto a todas las generaciones
futuras, de forjar una nueva era de paz, prosperidad y
felicidad para todos los pueblos del mundo.

120. Sr. MWALE (Zambia) (interpretación del inglés): Mi
delegación se complace en participar en este período de
sesiones de la Asamblea General. Para nosotros es una
ocasión de reflexionar seriamente sobre los numerosos
problemas que enfrenta nuestro mundo imperfecto. Es por
esta razón, entre otras, qu~ na~ieron las Naciones Unidas
como instituci6n internacional. Mi declaraci6n se concen·
trará inevitablemente en algunas de esas cuestiones que
continúan abrumando a nuestras relaciones exteriores, en
especial la crisis de Africa meridional.

121. Antes de ahondar en la sustancia de mi declaración,
deseo felicitar al Sr. Presidente, en nombre de la delegaci6n
de Zambia, por la elecci6n unánime de que fue objeto para
presidir el trigésimo tercer periodo ordinario de ses¡ones. Su
elecci6n constituye también un honor para su país, Colom·
bia, con el cual estamos vinculados en la actual lucha del
tercer mundo en pro de la justicia y la.equidad en las esferas
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período de sesiones8 , creemos que todas las naciones deben
participar activamente en un examen renovado y esclare­
cido de esta cuestión crucial. En especial, nos gustaría ver a
todos los Estados que poseen armas nucleares incluidos en
todas las negociaciones y representados tanto en los órganos
deliberantes como en los negociadores.

114. En el mismo espíritu, quisiera reafIrmar el com­
promiso de mi Gobierno al establecimiento del Océano
Indico como un'\ zona de paz, tal como se pidió en la
resolución 2832 (XXVI), aprobada por J.a Asamblea General
en 1971 y apoyada por la Declaraci6n Política de la Quinta
Conferencia de Jefes de Estado o de Gobierno de los P~d~es

no Alineados, celebrada de Colombc ea 19769 • Nos
sentimos decepcionados al comprobar que si bien las
gra'ldes Potencias h"Jl anunciado conversaciones con tal
objetivo, su alcance sigue siendo inadecuado y se han
logrado pocos progresos importantes.

115. Desde hace mucho tiempo se ha reconocido que la
desproporcionada asignací/m de recursos para fmes militares
es un factor decisivo en e: desequilibrio de la economía
mundial. Es difícil imaginar c6mo puede llegarse a un orden
econ6mico justo sin la redistribución siquiera de una
pequei'ia parte de estos recursos destinándolos a fmes
pacíf1cos.

116. Mucha de la inquietud que existe en el mundo de hoy
está generada por los desequilibrios patentes y las desi­
eualdadeJ que existen en el sistema económico inter­
nacional. El sistema económico está mucado por la
inflaci6n, las fluctuaciones monetarias, la inestabilidad en
los precias de los productos básicos y el aumento del
proteccionismo. Estos factores son motivo de grave preocu­
pación para muchos países, pero particularmente para los
países en desarrollo, ya que afectan directamente sus planes
de desartollo y su crecimiento económico global. La
recesi6n en el crecimiento que han experimentado muchas
naciones, acompai'iada por una disminuci6n del comercio
mundial en nuestro mundo interdependiente. ha costado
muy caro a muchos países en desarrollo. Se ha ampliado
más aún la brecha entre los países ricos y pobres. Los
trRstornos de la situación econ6mica mundial de 1973
fueron una advertencia de las consecuencias de no reestruc·
tUíar el orden econ6mico internacional. Se emprendieron
una serie de iniciativas importantes. El sexto y el noveno
período extraordinario de sesiones de la Asamblea General
bosquejaron el marco para el establecimiento de un nuevo
orden econ6mico internacional. El diálogo Norte-Sur cele­
brado en París10 fue continuado en el trigésimo segundo
período <le sec:;ones de la Asamblea Genera(11 y, con gran
espelanza y expectativa, se creó el Comité plenario para
estudiar los problemas que abarca la creación de un nuevo
orden económico. Pero esta esperanza no se ha satisfecho y
debemos lamentar que se haya suspendido el trabajo del
Comité. El informe del Comité plenario IA/33/34] expone

8 véase Documtntos Oficiales de la Asamblt:a General, décimo
putodo extraordinario de sesiones, Sesiones Plenarias, 23a. sesión.

9 Véase el documcnto A/31/197. ancxo l. párrs. 122 a 134.
10 Confcrcncia s(¡~rc la Cooperación Económica Internacional

celebrada en París del 30 de mayo al 2 de junio de 1977. '
11 Véase Documentos OFICiales de ltz Asamblea Generol, trigésimo

primer perlado de sesiones, Sesiones Plenarias, sesiones 108a.
y 109a.

con claridad las razCJnes de su fracaso. Sei'iala la falta de
disposición por parte de algunos países a entablar negt'cia­
ciones constructivas y a realizar acuerdos sobre una ~rie dt
propuestas fundamentales relativas a la r~cstructuración del
sistema econ6mico internacional. Esperamos que se re·
suelvan las divergencias acerca del papel y el funciona·
miento del Comité para que esta importante tarea pueda
continuar sin obstáculos.

117. Todos los esfuerzos dirigid(JS a la tr8usformaci6n
constructiva de las condiciones económicas mundiales
deben tener en cuenta el hecho de que no solamente se
amplía la brecha que existe entre las economías de los
países desarrollados y los países en desarrollo sino también
entre los menos avanzados, Jos sin litoral y otros países en
desarrollo. Esta es una situación alarmante y esl>erarnos
fervientemente que se tomen nuevas medidas positivas para
ayudar a los paises sin litoral a superar las enormes
desventajas que enfrentan, de modo que la brecha no se
extienda más aún. Sin tales medidas esos países qtJedarán
trabados inevitablemente en sus intentos de su?Crar sus
desventajas geográficas y alcanzar el progreso econ6mico y
la autosuficiencia.

118. Bhután, como país sin litoral en desarrollo, junto con
otros que se encuentran en análoga posición ha seguido
trabajando por superar sus desventajas geográfic&l:. m~diante
una estrategia dI" desarrollo construcU"B, equiiibrada y
realista. Nos alif~'ta el progreso logrado en un plazo corto
hacia nuestra objetivo de la autosuficiencia económica y
pltla asegurar una vidr. plena y productiva para nuestros
ciudadanos. Bajo la hábil y talentosa conducci6n de nuestro
dinámico monarca, miramos hQda el futuro com(\ un
miembro de ja comunidad de naciones activo y amante de
la paz.

119. El ai'io próximo, 1979, será e! Ai'io Intc;llacional del
Niño. En reconocimiento de la importancia de este afio para
el mejoramiento de las condiciones de los nii'ios en todo el
mundo, mi Gobierno ha inici.ldo varios programas dentro
de Bht:tán. A! aproximJrse este importante afio también es
pertintlnte recordar de la manera más firme posible la
responsabilidad que tenemos, no solamente hacia los nii'ios
de hoy sino también con respecto a todas las generaciones
futuras, de forjar una nueva era de paz, prosperidad y
felicidad para todos los pueblos del mundo.

120. Sr. MWALE (Zambia) (interpretación del inglés): Mi
delegación se complace en participar en este período de
sesiones de la Asamblea General. Para nosotros es una
ocasión de reflexionar seriamente sobre los numerosos
problemas que enfrenta nuestro mundo imperfecto. Es por
esta razón, entre otras, qu~ na~ieron las Naciones Unidas
como institución internacional. Mi declaración se concen­
trará inevitablemente en algunas de esas cuestiones que
continúan abrumando a nuestras relaciones exteriores, en
especial la crisis de Africa meridional.

121. Antes de ahondar en la sustancia de mi declaración,
deseo felicitar al Sr. Presidente, en nombre de la delegación
de Zambia, por la elección unánime de que fue objeto para
presidir el trigésimo tercer período ordinario de ses¡.Jnes. Su
elección constituye también un hOl1or para su país, Colom­
bia, con el cual estamos vinculados en la actual lucha del
tercer mundo en pro de la justicia y la.equidad en las esferas
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cooperación.

122.& oportuno el momento. tambi~n. para rendir un
es¡>ccia! tributo a su predecesor. Sr. Lazar Mojsov. de
Yugoslavia. que presidi6 hábilmente el trig~simo segundo
poríodo ordinario de sesiones y los tres importantes
períodos extraordinarios de sesiones de la Asamblea cele­
brados este alto.

123. 1amb~n quiero rendir homenaje al Secretario Gene­
ral, Sr. Kurt Waldheim. por sus incansables esfuerzos en la
promoci6n de los objetivos de las Naciones Unidas y por su
claro y amplío informe a este período de sesiones.

124. Zambia da la bienvenida a las Islas Salomón como
m.Iflmbro de esta famUia de naciones. La admisión de un
nuevo Miembro es motivo de regocijo y reflexión. sabiendo
cu~ difícil es el proceso de descolonización. Los amos
coloniales no cejan facilmente. Zambia también anhela y
espera dar la bienvenida a Zimbabwe y Namibia indepen­
dientes como Miembros de las Naciones Unidas en un
futuro muy próximo. También felicitamos a Tuvalu por el
logro de su independencia y esperamos con ansias su ingreso
en las Naciones Unidas.

125. Sr. P:esidente. en su importante declaración de
apertura {la. sesiónl dio usted un panorama vívido e
impresionante de la profunda pobreza y crecientes desigual­
dades que continúan caracterizando las actuales relaciones
económicas internacionales y subvirtient'o la paz y la
seguridad internacionales. Mi delegación comparte plena­
mente el sentido de frustración por el continuo deterioro de
la situaci6n económica internacional. En especial, nos
unimos a las numerosas expresiones de grave preoc1Jpación
por el empeoramiento de las condiciones y las sombrías
perspectivas de los países en desarrollo.

126. El diálopo Norte-Sur. iniciado hace unos cuatro años
sobre la basé de un consenso arduamente obtenido.
continúa en serio peligro. Las esperanzas que surgieron
luego del éxito del séptimo período extraordinario de
sesiones de la Asamblea General en 1975, todavía no se han
..oncretado de forml.J. significativa_ La aplicación del Pro­
grama de acción sobre el establecimiento de un nuevo orden
econ6mico internacional {resolución 3202 (So V])} depende
de la adopción de cambios estructurales y de decisiones
sobre una política adecuada a aplicar de conformidad con la
realidad de la interdependencia y la mutualidad de intereses
entre nacione~. No depende ni debe depender de la
aplicación óe .-nceptos tra~H~ionales de ayuda. caridad o
filantropía. por más eió'Iados que ellos sean.

i.~7. Sobre esta premisa. quiero manifestar que el cuadro
que ha surgido de las negociaciones sobre cuestiones
principales ~ especialmente sobre el Programa Integrado
para los Productos Básicos12 • el fondo común. las negocia­
cion~s comerciales multilaterales. la transferencia de recur­
!os en ténninos reales, la reforma del sistema monetario
internacional. la industrialización. la transformación de la

12 Va Áct.s de la Conferencia d-e las Naciones Unidas sobre
Omr('Jfcio y ~1TOllo. ¿ulTto ~,(odo de sesiones, vol. l. Informe y
AMXO: (publicaci6n de las ~:iones Unidas. No. de venta:
S.76.II.D.1O). \,rimera parte, sccc. A. resolución 93 (IV).

ONUDI en un organismo especializado y el código de
conducta para la transferencia de tecnología a los países en
desarrollo es en realidad sombrío y no da. motivo a alivio
alguno.

128. Mi delegación espera sinceramente que los Estados
Miembros. especialmente los países desarrollados. hagan
todo lP posible en los foros adecuados para transformar el
actual estancamiento en un éxito concreto. Reafirmamos
nuestra convicción de que el diálogo que tiene lugar ahora
puede mantenerse y volverse útil s610 si se logran resultados
concretos y palpables que reflejen el carácter estructural de
su mandato. Todavía no podemos confiarnos en lograr tales
resultados. Ellos dependerán en forma decisiva de la medida
en que los países industrializados estén dispuestos a
negociar de buena fe y con voluntad política.

129. Zambia acoge con beneplácito los recientes anuncios
de unos pocos países industrializados sobre su intención de
aumentar la ayuda financiera y de cancelar deudas oficiales
de los países en desarrollo más pobres. Además. instamos a
los países donantes a prestar seria atención a los países sin
litoral. isleños. en desarrollo y de ingresos medios que hasta
ahora no se han visto favorecidos por medidas especiales
importantes. a pesar de las formidables dificultades econó-
micas que siguen enfrentando. ....

130. Mi delegación sigue convencida de que los criterios
económicos actuales. que acuerdan un peso indebido al
producto .;acional bruto per cápita - por útiles que sean
para J~terminar si se puede recibir una atención especial o
no - tienen una creciente tendencia a o1:ultar más de lo que
revelan. Los criterios empleados por el sistema de desarrollo
de las Naciones Unidas. incluyendo ...1PNllD e instituciones
tales como el BIRF. no reflejan circunstancias particulares
tales como una ubicación geográfica desventajosa, líneas de
transporte costosas y muy extendidas y la situación
geopo'dea, que imponen importantes limitaciones a los
esfuerzos e- pro del desarrollo de algutlOS países, como el
mío. Confiamos en que la cuestión de los criterios reciba
una seria y urgente consideración en los órganos pertinentes
de la~ Naciones Unidas y en los organismos especializados.
instituciones de asistencia técnica y fmanciera y países
acreedores y donantes.

131. En este sentido. Zambia continúa haciendo enormes
sacrificios para la aplkación eficaz de la política de
sanciones de las Naciones Unidas contra la colonia rebelde
británica de Rhodesia del Sur. especialmente después de
que nuestro país cerrara sus fronteras con ese régimen.
Actualmente. el costo que para Zambia representa la
aplicación de las sanciones de las Naciones Unidas excede
los 1.000 millones de dólares. La plena y eficaz implemen­
tación de tales decisiones de las Naciones Unidas por
Zambia t especialmente con respecto al transporte de pro­
ductos básicos indispensables. se encuentra seriamente
amenazada por la falta de un compromiso sostenido por
parte de algunos Estados Miembros. como también por la
carencia de una ayuda proporcionada a los países que.
como el mío. continúan siendo afectados de manera adversa
por importantes resoluciones de las Naciones Unidas. En
este sentido. pronto Zambia no tendrá otra alternativa que
transportar, a través de la ruta meridional, más de 100.000
toneladas de fertilizante. que mucho necesitamos antes de
que comience la estación de las lluvias.
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122. & oportuno el momento, tambi~n. para rendir un
C'Spccial tributo a su predecesor, Sr. Lazar Mojsov, de
Yusoslavia, que presidió hábilmente el trig~simo segundo
perlodo ordinario de sesiones y los tres importantes
perlados extraordinarios de sesiones de la Asamblea cele·
brados este afta.

123. 'i'ambi6n quiero rendir homenaje al Secretario Gene·
ral. Sr. Kurt Waldheim. por sus incansables esfuerzos en la
promoción de los objetivos de las Naciones Unidas y por su
cJaro y amplío informe a este periodo de sesiones.

124. Zambia da la bienvenida a las Islas Salomón como
miembro de esta familia de naciones. La admisión de un
nuevo Miembro es motivo de regocijo y reflexión, sabiendo
CUM difícil es el proceso de descolonización. Los amos
coloniales no cejan fácilmente. Zambia también anhela y
espera dar la bienvenida a Zimbabwe y Namibia indepen·
dientes como Miembros de las Naciones Unidas en un
futuro muy próximo. También felicitamos a Tuvalu por el
logro de su independencia y esperamos con ansias su ingreso
en las Naciones Unidas.

125. Sr. P~es¡dente, en su importante declaración de
apertura {la. sesiónl dio usted un panorama vívido e
impresionante de la profunda pobreza y crecientes desigual·
dades que continúan caracterizando las actuales relaciones
económicas internacionales y subvirtienc'o la paz y la
seguridad internacionales. Mi delegación comparte plena·
nente el sentido de frustración por el continuo deterioro de
la situación económica internacional. En especial, nos
unimos a las numerosas expresiones de grave preoc1Jpaci6n
por el empeoramiento de las condiciones y las sombrías
perspectivas de los países en desarrollo.

126. El diálojlo Norte-Sur, iniciado hace unos cuatro años
sobre la basé de un consenso arduamente obtenido,
continúa en serio peligro. Las esperanzas que surgieron
luego del éxito del séptimo período extraordinario de
ses.iones de la Asamblea General en 1975, todavía no se han
..oncretado de forml.J. significativa. La aplicaci6n del Pro·
grama de acci6n sobre el establecimiento de un nuevo orden
econ6mico internacional {resolución 3202 (8- VI)] depende
de la adopci6n de cambios estructurales y de decisiones
sobre una política adecuada a aplicar de conformidad con la
realidad de la interdependencia y la mutualidad de intereses
entre nacione~. No depende ni debe depender de la
aplicación de .nceptos tradi~ionales de ayuda. caridad o
filantropía, por más eicvados que ellos sean.

B7. Sobre esta premisa, quiero manifestar que el cuadro
que ha surgido de las negociaciones sobre cuestiones
principales 'X especialmente sobre el Programa Integrado
para los Productos Básicos12 , el fondo común. las negocia­
cion-as comerciales multilaterales, la transferencia de recur­
sos en ténninos reales, la reforma del sistema monetario
internacional, la industrialización, la transformación de la

12 Va Áct«s de la Con[erencitl de las Naciones Unidas sobre
Chmercio y DutzlTOllo. cUllTto perlodo de sesiones, vol. 1./nfOl'me y
Al'U'xo: (publkaci6n de las ~.:Iones Unidas, No. de venta:
S.76.II.D.1O), l'rimera parte, !cee. A, resolución 93 (IV).

ONUDI en un organismo especializado y el c6digo de
conducta para la transferencia de tecnología a los países en
desarrollo ' es en realidad sombrío y no da motivo a alivio
alguno.

128. Mi delegación espera sinceramente que los Estados
Miembros, especialmente los países desarrollados, hagan
todo lP posible en los foros adecuados para transformar el
actual estancamiento en un éxito concreto. Reafirmamos
nuestra convicción de que el diálogo que tiene lugar ahora
puede mantenerse y volverse útil s6lo si se logran resultados
concretos y palpables que reflejen el carácter estructural de
su mandato. Todavía no podemos confiarnos en lograr tales
resultados. Ellos dependerán en forma decisiva de la medida
en que los países industrializados estén dispuestos a
negociar de buena fe y con voluntad política.

129. Zambia acoge con beneplácito los recientes anuncios
de unos pocos países industrializados sobre su intenci6n de
aumentar la ayuda financiera y de cancelar deudas oficiales
de los países en desarrollo más pobres. Además, instamos a
los países donantes a prestar seria atenci6n a los países sin
litoral, isleños, en desarrollo y de ingresos medios que hasta
ahora no se han visto favorecidos por medidas especiales
importantes, a pesar de las formidables dificultades econó-
micas que siguen enfrentando. ....

130. Mi delegación sigue convencida de que los criterios
económicos actuales, que acuerdan un peso indebido al
producto .;acional bruto per cápita - por útiles que sean
para I.i~terminar si se puede recibir una atención especial o
no - tienen una creciente tendencia a ocultar más de lo que
revelan. Los criterios empleados por el sistema de desarrollo
de las Naciones Unidas, incluyendo ...1PNUD e instituciones
tales como el BIRF, no reflejan circunstancias particulares
tales como una ubicación geográfica desventajosa, líneas de
transporte costosas y muy extendidas y la situación
geopo.dea, que imponen importantes limitaciones a los
esfuerzos e- pro del desarrollo de algutlOS países, como el
mío. Confiamos en que la cuesti6n de los criterios reciba
una seria y urgente consideración en los órganos pertinentes
de la~ Naciones Unidas y en los organismos especializados,
instituciones de asistencia técnica y fmanciera y países
acreedores y donantes.

131. En este sentido, Zambia continúa haciendo enormes
sacrificios para la apli~ación eficaz de la política de
sanciones de las Naciones Unidas contra la colonia rebelde
británica de Rhodesia del Sur, especialmente después de
que nuestro país cerrara sus fronteras con ese régimen.
Actualmente, el costo que para Zambia representa la
aplicación de las sanciones de las Naciones Unidas excede
los 1.000 millones de dólares. La plena y eficaz implemen·
tación de tales decisiones de las Naciones Unidas por
Zambia, especialmente con respecto al transporte de pro­
ductos básicos indispensables, se encuentra seriamente
amenazada por la falta de un compromiso sostenido por
parte de algunos Estados Miembros, como también por la
carencia de una ayuda proporcionada a los países que,
como el mío, continúan siendo afectados de manera adversa
por importantes resoluciones de las Naciones Unidas. En
este sentido, pronto Zambia no tendrá otra alternativa que
transportar, a través de la ruta meridional, más de 100.000
toneladas de fertilizante, que mucho necesitamos antes de
que comience la estación de las lluvias.
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132. El actual estancamiento que sobre cuestiones de
procedimiento enfrenta el Comité establecido en cumpli­
miento de la resolución 32/174 de la Asamblea General,
conocido como Comité plenario, es un motivo de grave
preocupación para mi delegación. Ese problema debe ser
resuelto en este período de sesiones, a fin de que este
importante Comité pueda proseguir con sus labores sin más
demora.

133. Los esfuerzos por reformar el ambiente internacional
a fm de que los países en desarrollo tengan la misma
oportunidad de participar en forma equitativa en el
constante progreso Wl la humanidad, están vinculados
dialécticamente con los esfuerzos tendientes a forjar todo
tipo de cooperación entre los propios países en desarrollo.
Estas dos clases de esfuerzos no se excluyen mutuamente,
sino que se refuerzan y complementan.

134. En esta materia, Zambia considera que la importancia
de la reciente Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Cooperación Técnica entre los Países en Desarrollo, cele­
brada en Buenos Aires, radica esencialmente en su contri­
bución potencial al mejoramiento del desarrollo endógeno,
sobre la base de la autosuficiencia y la utilización óptima de
los recursos dentro y entre los países en desarrollo,
facilitando así el establecimiento del nuevo orden econó·
mico internacional.

135. Mi delegación desea destacar, una vez más, el carácter
dialéctico y complementario de las formas de cooperación
existentes entre el Norte y el Sur, por una parte, y las
nuevas formas imperantes entre los países del Sur, por la
otra. Zambia confía en que el Plan de Acción adoptado en
la Conferencia13 reciba la seria consideración de la comu­
nidad internacional, con el propósito de asegurar su
aplicación exitosa.

136. En cuanto a Zambia, nuestras autoridades seguirán
dando principal prioridad a la aplicación de programas y
proyectos viables para alcanzar el desarrollo autosuficiente
y establecer la cooperación mutua con otros países en
desarrollo en distintas esferas de iinterés común, incluyendo
las áreas críticas del comercio, el transporte y las comuni­
caciones.

137. También debo mencionar que mi país tuvo recien­
temente el privilegio de ser sede de una reunión de
alrededor de 17 países, luego de la cual se firmó una
declaración de intención para la creación de una zona de
libre comercio preferencial para el Africa oriental, central y
meridional. No necesito decir que este fue un paso muy
importante hacia el establecimiento de una comunidad
económica, que da curso así a nuestro deseo común de
promover la cooperación entre los países en desarrollo.

138. En pocas palabras, se ha hecho imperativo predicar el
sermón de conformidad c-en el nuevo Oí'den económico
internacional, a fin de convertir a la opinión pública y a
sectores de interés nacional a la causa del cambio estruc­
tural y del nuevo orden mundial.

13 Véase Informe de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre
(boperación Técnica entre 10$ Paises en Desorrollo, Buenos Aires.
30 de agosto a 12 de septiembre de 1978 (pubUcaci6n de las
Naciones Unidas, No. de venta: S.7S.n.A.ll), cap. I.

139. La Tercera Conferencia de las Naciones Unidas sobre
el Derecho del Mar constituye un elemento esencial en la
lucha por establecer un nuevo orden económico inter­
nacional. Un régimen jurídico internacional de los mares,
basado sobre la justicia y la equidad, será una parte
importante de un orden mundial eq~lÍtativo. En esta
materia, Zambia asigna gran importancia a la concertación
de una convención internacional sobre el derecho del mar,
que necesariamente debe tener en cuenta los iintereses
legítimos de los Estados ribereftos y sin litoral y de los
países desarrollados y en desarrollo. Esperamos ferviente­
mente que, mientras tanto, las naciones se abstengan de
tomar medidas unilaterales a fm de apoderarse de los
recursos de los fondos marinos y oceánicos.

140. Durante generaciones, el Oriente Medio se ha carac­
terizado por incesantes conflictos y guerras. La situación en
la región sigue siendo compleja y contiinúa amenazando la
paz y la seguridad internacionales. A menos que se eliminen
las causas subyacentes del conflicto, no podrá alcanzarse la
solución duradera del problema del Oriente Medio que
todos deseamos. Reconociendo este hecho, mi Gobierno ha
solicitado reiteradamente a Israel que se retire de todos los
territorios árabes ocupados y permita que el pueblo
palestino ejerza libremente su inalienable derecho a la
autodeterminación, incluy.:mdo el establecimiento de un
Estado soberano e independiente. Seguiremos manteniendo
esta posición, que está plenamente de acuerdo con nume­
rosas resoluciones de las Naciones Unidas y constituye la
única base realista para una solución justa y permanente del
problema del Oriente Medio.

141. D.:ntro del contexto de esta situación, no puedo
dejar de referirme a la tragedia del Líbano. No podemos
permanecer ciegos ante la lucha que ha cobrado tantas vidas
humanas y que casi ha despedazado a ese país. Esa lucha
debe ser detenida y tiene que encontrarse una solución
política para que el pueblo libanés pueda gozar de la paz y
la tranquilidad.

142. La situación en Chipre continúa siendo un motivo de
preocupaci6n para Zambia. Una vez más, observamos la
falta de progreso en las negociaciones destiinadas a resolver
las cuestiones críticas que contiinúan amenazando la iinde­
pendencia, soberanía, integridad territorial y no alineación
de Chipre. Deben continuar las negociaciones, bajo los
auspicios del Secretario General. Instamos a las dos comu­
nidades chipriotas a que cooperen plenamente con él.
Igualmente reiteramos nuestro llamamiento para que se
retiren todas las fuerzas militares extranjeras que están en
Chipre, en desafío a las Naciones Unidas.

143. Con respecto a la cuestión de Corea, Zambia conti­
núa apoyando los esfuerzos para la reunificación de ese
país, sobre la base del comunicado conjunto Norte-Sur14 •

Esperamos que pronto se concreten las aspiraciones de
reunificación del pueblo coreano.

144. Una de las principales preocupaciones de las Naciones
Unidas desde su creación ha sido el fomen.to de los derechos
inalienables de los pueblos bajo la dominación colonial y
extranjera a su libre determinación e iindependencia. El

14 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, v~simo
séptimo periodo de sesiones, Suplemento No. 27, anexo I.
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132. El actual estancamiento que sobre cuestiones de
procedimiento enfrenta el Comité establecido en cumpli­
miento de la resolución 32/174 de la Asamblea General,
conocido como Comité plenario, es un motivo de grave
preocupación para mi delegación. Ese problema debe ser
resuelto en este período de sesiones, a fin de que este
importante Comité pueda proseguir con sus labores sin más
demora.

133. Los esfuerzos por reformar el ambiente internacional
a fm de que los países en desarrollo tengan la misma
oportunidad de participar en forma equitativa en el
constante progreso Wl la humanidad, están vinculados
dialécticamente con los esfuerzos tendientes a forjar todo
tipo de cooperación entre los propios países en desarrollo.
Estas dos clases de esfuerzos no se excluyen mutuamente,
sino que se refuerzan y complementan.

134. En esta materia, Zambia considera que la importancia
de la reciente Conferencia de las Naciones Unidas sobre
Cooperación Técnica entre los Países en Desarrollo, cele­
brada en Buenos Aires, radica esencialmente en su contri­
bución potencial al mejoramiento del desarrollo endógeno,
sobre la base de la autosuficiencia y la utilización óptima de
los recursos dentro y entre los países en desarrollo,
facilitando así el establecimiento del nuevo orden econó­
mico internacional.

135. Mi delegación desea destacar, una vez más, el carácter
dialéctico y complementario de las formas de cooperación
existentes entre el Norte y el Sur, por una parte, y las
nuevas formas imperantes entre los países del Sur, por la
otra. Zambia confía en que el Plan de Acción adoptado en
la Conferencia13 reciba la seria consideración de la comu­
nidad internacional, con el propósito de asegurar su
aplicación exitosa.

136. En cuanto a Zambia, nuestras autoridades seguirán
dando principal prioridad a la aplicación de programas y
proyectos viables para alcanzar el desarrollo autosuficiente
y establecer la cooperación mutua con otros países en
desarrollo en distintas esferas de interés común, incluyendo
las áreas críticas del comercio, el transporte y las comuni­
caciones.

137. También debo mencionar que mi país tuvo recien­
temente el privilegio de ser sede de una reunión de
alrededor de 17 países, luego de la cual se firmó una
declaración de intención para la creación de una zona de
libre comercio preferencial para el Africa oriental, central y
meridional. No necesito decir que este fue un paso muy
importante hacia el establecimiento de una comunidad
económica, que da curso así a nuestro deseo común de
promover la cooperación entre los países en desarrollo.

138. En pocas palabras, se ha hecho imperativo predicar el
sermón de conformidad c.-en el nuevo Ql'den económico
internacional, a fin de convertir a la opinión pública y a
sectores de interés nacional a la causa del cambio estruc­
tural y del nuevo orden mundial.

13 Véase Informe de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre
(boperación Técnica entre 10$ Paises en Desorrollo, Buenos Aires.
30 de agosto a 12 de septiembre de 1978 (publicación de las
Naciones Unidas, No. de venta: S.7S.n.A.1l), cap. l.

139. La Tercera Conferencia de las Naciones Unidas sobre
el Derecho del Mar constituye un elemento esencial en la
lucha por establecer un nuevo orden económico inter­
nacional. Un régimen jurídico internacional de los mares,
basado sobre la justicia y la equidad, será una parte
importante de un orden mundial eq~litativo. En esta
materia, Zambia asigna gran importancia a la concertación
de una convención internacional sobre el derecho del mar,
que necesariamente debe tener en cuenta los intereses
legítimos de los Estados ribereftos y sin litoral y de los
países desarrolJados y en desarrollo. Esperamos ferviente­
mente que, mientras tanto, las naciones se abstengan de
tomar medidas unilaterales a fm de apoderarse de los
recursos de los fondos marinos y oceánicos.

140. Durante generaciones, el Oriente Medio se ha carac­
terizado por incesantes conflictos y guerras. La situación en
la región sigue siendo compleja y continúa amenazando la
paz y la seguridad internacionales. A menos que se eliminen
las causas subyacentes del conflicto, no podrá alcanzarse la
solución duradera del problema del Oriente Medio que
todos deseamos. Reconociendo este hecho, mi Gobierno ha
solicitado reiteradamente a Israel que se retire de todos los
territorios árabes ocupados y permita que el pueblo
palestino ejerza libremente su inalienable derecho a la
autodeterminación, incluy.:mdo el establecimiento de un
Estado soberano e independiente. Seguiremos manteniendo
esta posición, que está plenamente de acuerdo con nume­
rosas resoluciones de las Naciones Unidas y constituye la
única base realista para una solución justa y permanente del
problema del Oriente Medio.

141. D.:::ntro del contexto de esta situación, no puedo
dejar de referirme a la tragedia del Líbano. No podemos
permanecer ciegos ante la lucha que ha cobrado tantas vidas
humanas y que casi ha despedazado a ese país. Esa lucha
debe ser detenida y tiene que encontrarse una solución
política para que el pueblo libanés pueda gozar de la paz y
la tranquilidad.

142. La situación en Chipre continúa siendo un motivo de
preocupación para Zambia. Una vez más, observamos la
falta de progreso en las negociaciones destinadas a resolver
las cuestiones críticas que continúan amenazando la inde­
pendencia, soberanía, integridad territorial y no alineación
de Chipre. Deben continuar las negociaciones, bajo los
auspicios del Secretario General. Instamos a las dos comu­
nidades chipriotas a que cooperen plenamente con él.
Igualmente reiteramos nuestro llamamiento para que se
retiren todas las fuerzas militares extranjeras que están en
Chipre, en desafío a las Naciones Unidas.

143. Con respecto a la cuestión de Corea, Zambia conti­
núa apoyando los esfuerzos para la reunificación de ese
país, sobre la base del comunicado conjunto Norte-Sur1".

Esperamos que pronto se concreten las aspiraciones de
reunificación del pueblo coreano.

144. Una de las principales preocupaciones de las Naciones
Unidas desde su creación ha sido el fomen.to de los derechos
inalienables de los pueblos bajo la dominación colonial y
extranjera a su libre determinación e independencia. El

14 Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, v~simo
séptimo periodo de sesiones. Suplemento No. 27, anexo I.
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Africa meridional permanece como una gran mancha en lo
quc, de no ser por esa región, sería un buen historial de las
Naciones Unidas en materia de descolonización. En aquella
parte del mundo, la mayoría negra de más de 30 núllones
de seres humanos sigue consumiéndose bajo los regímenes
minoritarios racistas blancos explotadores y brutales. La
Asamblea General, el Consejo de Seguridad y otros orga­
nismos de las Naciones Unidas han aprobado muchas
resoluciones para apoyar el derecho de los pueblos opri­
midos de Zimbabwe, Namibia y Sudáfrica a la libertad y la
independencia. Todas y cada una de esas resoluciones han
tropezado con la misma suerte de rechazo despectivo por
parte de los regímenes minoritarios racistas e intransigentes.

145. Al igual que en todos los casos coloniales, los pueblos
oprimidos del Arrica meridional preferían alcanzar su
libertad e independencia nacional por medios pacíficos.
Antes de recurrir a la lucha armada y a otros medios
violentos para su liberación agotaron, sin resultado alguno,
todos. los medios posibles. Aun mientras libran la lucha
armada, siguen dispuestos y deseosos a negociar las moda­
lidades para que se les transfiera el poder en caso de que la
razón y el cabal sentido común lleguen a alcanzar las
mentes de los obstinados racistas blancos que los oprimen.

146. Los problemas del Alrica meridional siguen preocu­
pándonos en Zambia. Los regímenes minoritarios racistas
blancos que siguen oprimiendo a los pueblos africanos de la
región son nuestros vecinos. No son vecinos nuestros por
nuestra eiección, sino por los designios del imperialismo.

147. El Presidente Kaunda, de Zambia, ha anunciado
constantemente y señalado a la atenc!ón de la comunidad
mundial la naturaleza explosiva, en potencia, de la situación
que existe allí desde hace más de 10 años. Este posible
holocausto adquiere mayor impulso. Está asomando una
calamidad de proporciones enormes en el Africa meridional.
Las Naciones Unidas y la comunidad internacional tienen el
deber no sólo de estudiar el problema, sino de preceptuar
las soluciones al problema, evitando con ello la catástrofe
inminente. Se requiere de parte de todos los que tienen
interés en la situación que sean capaces de dominar la crisis
y manejarse al borde del abismo. La rigidez, el cinismo, la
duplicidad. las estratagemas, la intolerancia, el dogmatismo,
la intransigencia y todo lo que tenga correlación con estos
conceptos no tiene lugar en la solución de la grave situación
en el Africa meridional. La situación ya no es una comedia
trágica; es una tragedia verdaderamente humana.

148. Ya se ha derramado demasiada sangre en el Africa
meridional desde la llegada de los colonizadores racistas a
esa región hace más de tres siglos. Sin duda, el exterminio
del pueblo africano ha aumentado en años recientes, a
medida que aumenta su resistencia a la ocupación y la
explotación. Si no se encuentra una pronta solución al
problema se perderán aún más vidas inocentes de negros y
blancos y seremos testigos de una guerra generalizada.

149. ¿Cuál es, entonces, la raíz de este problema en el
Arríca meridional? A menos que podamos diagnosticar el
mal, será. casi imposible recetar el remedio adecuado. Es
importante recalcar que la raíz misma del problema en el
Africa meridional es la existencia de los regímenes minori­
tarios fascistas, racistas y decadentes. Estos fascistas están
empecinados en aferrarse desesperadamente ti poder como

amos coloniales, bajo el pretexto de la superioridad racial.
Además, esos regímenes racistas de Pretoria y Salisbury han
iniciado políticas expansionistas y actos dI} agresión contra
Angola, Botswana, Mozambique y Zambia, países que
apoyan el derecho de los pueblos a la libre determinación e
independencia. Por cierto, sería una locura que se espere
que aquellos que luchamos por nuestra propia indepen­
dencia permanezcamos indiferentes ante la tragedia del
pueblo oprimido.

150. Si todos los Estados Miembros representados aquí
estuvieran de acuerdo en estos principios fundamentales, la
tarea de solucionar el problema del Africa meridional sería
mucho más fácil. Pero, en tanto que algunos dicen apoyar la
causa de la libre determinación, pero sólo verbalmente, sus
actos abiertos o encubiertos en apoyo de los regímenes
racistas desmienten sus pretendidas buenas intenciones.
¿No es acaso hora de que los altos consejos de las Naciones
Unidas actúen en todo lo referente al Africa meridional con
una sola voz?

151. Es importante que los Estados Miembros de esta
Organización, particularmente los que tienen influencia e
intereses creados en el Africa meridional, desistan de la
duplicidad y las maniobras engañosas.

....
152. La situación en Rhodesia del Sur, el futuro Zim­
babwe, está preñada de consecuencias ominosa~. Los actos
del régimen de Smith en Salisbury revelan todas las señales
de una neurosis. Rhodesia del Sur está por estallar. La
historia no perdonará a aquellos que no actuaron decisiva­
mente mientras había tiempo. Mi Gobierno opina que el
momento para evitar una situación caótica en la colonia
británica de Rhodesia del Sur se le está escapando rápida­
mente a la comunidad internacional.

153. El llamado "acuerdo interno''. preparado en Salis­
bury a principios de este año, no ha solucionado nada.
Incluso los que lo propusieron reconocen ahora, si bien con
renuencia, que el llamado acuerdo ha fracasado lamenta­
blemente en lograr una cesación del fuego o como solución
para poner tln al conflicto. En realidad, Smith no está
siquiera dispuesto a entregar un poder nominal a sus
queridos amigos, que son los cofirmantes del llamado
acuerdo. El problema de Zimbabwe no consiste ahora
- repito, no consiste ahora - en si tendrá éxito o fracasará
el llamado acuerdo. Ha fracasado y, por lo tanto, ya no está
en discusión. El verdadero problema de fondo es cómo
detener el derramamiento de sangre para poder llevar una
auténtica independenceia a un país desgarrado por la lucha
civil como resultado de la situación bélica.

154. El estado actual de inseguridad dentro de Zimbabwe
es tan grave que ni los blancos ni los negros pueden
sentirse seguros. El régimen de Smith no puede garantizar la
seguridad del pueblo que pretende gobernar. El orden civil
se ha desmoronado.

155. Las fuerzas combatientes del Frente Patriótico han
ampliado a todo el país el teatro de la guerra en contra del
régimen recalcitrante. Las guerrillas han rodeado las ciu­
dades desde el campo. Las luchas entre el ejército rhodesio
y el Frente Patriótico son acontecimientos corrientes en
los centros urbanos de Zimbabwe, incluyendo la capital,
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Salisbury. Nadie puede poner en duda la decisión de las
fuerzas combatientes de liberar su patria a cualquier precio.

156. Los principales protagonistas, por lo tanto, son las
fuerzas rebeldes y las fuerzas armadas del Frente Patriótico.
Mientras las fuerzas zimbabwes de liberación están llevando
a cabo una guerra de liberación contra un sistema de
opresión, bandas de hombres armados están matando y
exterminando a cientos de personas en Zimbabwe cada
semana. Estas incluyen al ejército rhodesio y a desertores de
él, así como también a pelotones criminales especializados,
como los Selous Scouts, los Grey Scouts, y miles de
mercenarios reclutados en Sudáfrica, algunos países euro·
peos y las Américas.

157. El régimen de Smith también ha ayudado a organizar
pandillas armadas para los tres signatarios africanos del
llamado arreglo de Salisbury. Estos grupos son utilizados en
contra de todo lo que se define como enemigo. Como
resultado de ello, un grupo es lanzado contra otro. La lucha
entre y dentro de los partidos internos se ha convertido en
cosa común.

158. En un esfuerzo frenético y desesperado por exacerbar
la guerra civil en Zimbabwe, el régimen anunció reciente·
mente que los africanos serán reclutados en el ejército
rebelde y que la llamada ley marcial será extendida a
muchas partes de ese país, como si los africanos no
hubieran ya sufrido bastante.

159. Lo que tenemos que combatir en Zimbabwe, por lo
tanto, es una situación en la cual un desesperado régimen
colonial está fomentando una guerra civil entre los zim·
babwes, tanto dentro como fuera del país. Al hacerlo,
Smith se engaña a sí mismo pensando que puede benefi·
ciarse con la situación caótica que ha creado.

160. La otra estrategia, que el régimen de Salisbury
continúa persiguiendo es la de llevar el conflicto al exterior,
para incluir, en especial, a los Estados de primera línea y a
otros miembros de la comunidad internacional. Mediante
esta estrategia, Smith y sus esbirros esperan que si los países
de primera línea piden la ayuda de sus amigos, los países
occidentales irán en su rescate. Smith trata de provocar un
enfrentamiento entre Oriente y Occidente. Ya sabemos que
el régimen fascista y racista de Pretoria ha reanudado su
apoyo masivo al régimen de Srnith.

161. Las respuestas de los miembros de la comunidad
mundial a todos estos problemas han sido diversas. Los que
asumen la responsabilidad jurídica primaria por Rhodesia
del Sur están equivocados y actúan con manifiesta injus·
ticia. En este contexto, fue sorprendente escuchar al
Secretario de Relaciones Exteriores británico manifestar en
su discurso ante esta Asamblea, el 27 de septiembre de 1978,
que "el Reino Unido jamás administró a Rhodesia" {lOa.
sesión, pá". 140} Y que el Reino Unido nunca ha sido una
Potencia metropolitana. La verdad del asunto es que Gran
Bretaña colonizc? a Rhodesia del Sur. No importa - en
verdad, no es pertinente - si una Potencia colonial ejerce su
autoridad directamente o a través de un agente. Al fmal de
cuentas, es la misma cosa. En lo que se refiere a la
comunidad internacional, no hay forma de que Gran
Bretaña pueda eludir su responsabilidad jurídica y colonial

sobre Rhodesia. Por lo tanto, instamos al Gobierno bri·
tánico a ser decisivo al encarar la situación en Rhodesia.

162. Además, quiero dejar perfectamente en claro que
después de publicarse el informe Bingham sobre la violación
británica de las sanciones relativas al suministro de petróleo
a Rhodesia15 , Zambia entablará litigios contra las como
pañías británicas y otras que participaron en esta conspi·
ración desde la declaración unilateral de independencia,
tanto en los tribunales como aquí en las Naciones Unidas.

163. La opinión del Gobierno de Zambia es que el
problema de Rhodesia clama por una solución. Si ha de
haber conversaciones, que sea ahora. El tiempo se nos
escapa de las manos. Muy pronto será demasiado tarde para
encontrar alguien con quien r..abIar, porque la situación
habrá sido superada por los acontecimientos.

164. Dentro de este contexto tenemos que ver la próxima
visita de lan Smith a los Estados Unidos. Lamentándolo
mucho y con gran frustración vernos que en esta etapa
crucial del aparente colapso del régimen ilegítimo de Smith
ciertos miembros conservadores de las instituciones exis·
tentes han adoptado tácticas contundentes de presión sobre
la Administración a fm de permitir entrar a los Estados
Unidos al dirigente rebelde y a sus acólitos. En nuestra
opinión, la visita de lan Smith a los Estados Unidos no sólo
compromete la posición de dicho país como intermediario
en las negociaciones, sino también pone en serio peligro los
renovadoll esfuerzos tendientes a convocar una conferencia
genuina y significativa en que intervengan todas las partes.

165. Bien sabemos que Jan Srnith no visita los Estados
Unidos con el fm de discutir las modalidades de la
transferencia del poder a la mayoría, sino con el propósito
de obtener el apoyo para su desmoronado llamado arreglo
interno y para que se levanten las sanciones de las Naciones
Unidas contra Rhodesia. Sin duda alguna, Smith utilizará su
visita para socavar la posición de la Administración de los
Estados Unidos en lo que se refiere a las propuestas
anglonorteamericanas, engañando a la opinión pública
r.orteamericana y burlándose de los sentimientos de 10s
elementos conservadores del Congreso. Si sucumbe a la
presión, la Administración de los Estados Unidos bien
puede atarse de manos en lo que se refiere a las propuestas
anglonorteamericanas.

166. La ocupación ilegal de Namibia por Sudáfrica con·
tinúa representando un importante desafío a la autoridad y
al prestigio de las Naciones Unidas. En su noveno p~ríodo

extraordinario de sesiones, esta Asamblea analizó exhausti·
vamente la cuestión de Namibia y adoptó importantes e
imperativas decisiones para el logro de una independencia
genuina por parte de Namibia {resolución 8-9/2}. La
semana pasada en el Consejo de Seguridad se hicieron
renovados esfuerzos para obtener la retirada sudafricana de
Namibia y la transferencia del poder al pueblo del Terri·
torio. Así, se ha confirmado, tanto por la Asamblea General
como por el Consejo de Seguridad, la voluntad y determi·
nación colectiva de la comunidad internacional de poner fm
a la ocupación ilegal de Namibia por parte de Sudáfríca.

15 Véase T. H. Bingham y S. M. Gray, "Report on the Supply oC
Petroleum and Petroleum Products to Rhodesia", Londres, Foreign
and Commonwealth Office, septiembre de 1978.
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encontrar alguien con quien r..ablar, porque la situación
habrá sido superada por los acontecimientos.

164. Dentro de este contexto tenemos que ver la próxima
visita de lan Smith a los Estados Unidos. Lamentándolo
mucho y con gran frustración vemos que en esta etapa
crucial del aparente colapso del régimen ilegítimo de Smith
ciertos miembros conservadores de las instituciones exis·
tentes han adoptado tácticas contundentes de presión sobre
la Administración a fm de permitir entrar a los Estados
Unidos al dirigente rebelde y a sus acólitos. En nuestra
opinión, la visita de lan Smith a los Estados Unidos no sólo
compromete la posición de dicho país como intermediario
en las negociaciones, sino también pone en serio peligro los
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genuina y significativa en que intervengan todas las partes.
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r.orteamericana y burlándose de los sentimientos de 10s
elementos conservadores del Congreso. Si sucumbe a la
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166. La ocupación ilegal de Namibia por Sudáfrica con·
tinúa representando un importante desafío a la autoridad y
¡J prestigio de las Naciones Unidas. En su noveno período
extraordinario de sesiones, esta Asamblea analizó exhausti­
vamente la cuestión de Namibia y adoptó importantes e
imperativas decisiones para el logro de una independencia
genuina por parte de Namibia {resolución 8-9/2J. La
semana pasada en el Consejo de Seguridad se hicieron
renovados esfuerzos para obtener la retIrada sudafricana de
Namibia y la transferencia del poder al pueblo del Terri·
torio. Así, se ha confirmado, tanto por la Asamblea General
como por el Consejo de Seguridad, la voluntad y determi·
nación colectiva de la comunidad internacional de poner fm
a la ocupación ilegal de Narnibia por parte de Sudáfrica.

15 Véase T. H. Bingham y S. M. Gray, "Report on the Supply oC
Pctrolewn and Petroleum Products to Rhodesia", Londres, Foreign
and Commonwealth Office, septiembre de 1978.
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172. La odiosa e ilógica política de bantustanización sigue
en vigencia. Además del llamado Transkéi, se ha dado una
pretendida independencia a Bophuthatswana, mientras se
llevan adelante algunos planes para hacer 10 mismo con los
desgraciados habitantes de la región de Venda.

173. El sistema de apartheid. que niega la condición de
seres humanos a quienes no son blancos, somete a los
africanos a asesinatos masivos, a la tortura, a arrestos y
detenciones arbitrarias y a toda otra forma de tratamiento
inhumano. No obstante, el mundo observa este año el
trigésimo aniversario de la adopción de la Declaración
Universal de los Derechos Humanos.

174. Además, 1978 ha sido declarado por las Naciones
Unidas como el Año Internacional contra el Apartheid. con
la fmalidad de concentrarse exclusivamente en las estra­
tegias para combatir las pérfidas políticas de Sudáfrica. El
Comité Especial contra el Apartheid ha hecho una tarea
encomiable al despertar la conciencia de la humanidad ante
la tragedia de los africanos en Sudáfrica, incluso d& los
prisioneros políticos en Robben Island. Pero, ¿qué ha
hecho la mayoría de los Estados aquí representados para
centrar su atención en. este año tan importante? En
especial, ¿qué han hecho aquellos países que comercian con
Sudáfrica y arman a ese país para mejorar siquiera las
condiciones de las víctimas? Desgraciadamente, la mayor
parte de estos países sólo habla de labios para afuera acerca
de la situación. Prefieren obtener sus beneficios mediante
todas las formas que estén a su disposición. Los llama­
mientos hechos por la Asamblea para no invertir y prohibir
el comercio de armas con Pretoria, siguen siendo ignorados.

175. Sería una locura dejarse engañar por ilusiones de
estabilidad en Pretoria, dado qUG Sudáfrica es un polvorín.
Los hechos de Soweto y otras manifestaciones de la
rebelión africana deben servir de advertencias oportunas. El
pueblo opiimido de Sudáfrica sin duda cambiará el sistema.
Dejemos que los fascistas sudafricanos sepan que están
sentados sobre una bomba de tiempo que puede explotar en
cualquier momento. En lugar de disuadirla, la salvaje
opresión y represión de que es objeto a diario la mayoría
negra de Sudáfrica, sólo aumentará su determinación de
derribar al sistema de apartheid y alcanzar la liberación del
pueblo. El poderío militar de Sudáfrica y la política de
crear bantustanes no pueden ser ni serán una solución. El
pueblo africano de Sudáfrica sin duda alguna triunfará
sobre los modernos nazis que 10 oprimen.

176. En Zambia somos conscientes ds que un cambio de
Vorster a Botha es solamente superficial. Después de todo,
esto confIrma lo que ya sabemos de la mentalidad afti­
cánder laager de seleccionar los llamados dirigentes de la
camarilla del partido Venkrampte. Además, Vorster se ha
simplemente ascendido al cargo de Presidente y esto, sin
embargo, no ha levantado protestas en las democracias
occidentales. Nosotros seguimos muy de cerca la situación.

167. La decisión del Comejo de Seguridad de la última intransigente y fuC'rte con designios agresivos y expansio-
semana, especialmente, ofrece a Sudáfrica un marco inter- nistas en Africa. El régimen racista de Pretoria sigue
nacional sensible para poner fm a su ilegal ocupación de perfeccionando su aparato de opresión de masas para
Narnibia con elegancia, si es que tiene alguna el régimen utilizarlo contra el plleblo negro que es la mayoría del país.
racista de Pretoria. Esta es una oportunidad única e
hiltórica de resolver pacíficamente el problema de Narnibia.
El régimen sudafricano debe cooperar con el Consejo de
Seguridad y, en verdad, con el Secretario General, cuya
poco envidiable tarea es vigilar al Grupo de Asistencia de las
Naciones Unidas para el Período de Transición, creado por
el Consejo de Seguridad en su resolución 435 (1978).

169. Si Sudáfrica persiste en su desafío de las Naciones
Unidas y procede a realizar elecciones ficticias destinadas a
instalar a sus títeres en Namibia, al Consejo de Seguridad no
le quedará otra opción que la de imponer sanciones
obligatorias en su contra, de acuerdo con el Capítulo VII de
la Carta de las Naciones Unidas. Quienes la protegieron en
el pasado, seguramente han de encontrar otros pretextos
para hacerlo. Esperamos y confmmos en que podrán
conseguir reunir la suficiente voluntad para apoyar la acción
del Consejo de Seguridad contra Sudáfrica y unirse con el
resto de la comunidad internacional proscribiendo total­
mente a los fascistas de Pretoria.

171. Sudáfrica, bastión de la opresión y explotación
racistas institucionalizadas, continúa desafiando a las Na­
ciones Unidas y a la humanidad civilizad/!- Ahora más que
nunca el mundo se enfrenta a un régimen militarista

168. la característica intransigencia de Sudáfrica y su
desafío y desprecio de las Naciones Unidas no deben ser
tolerados más. Hoy nos encontramos con una situación en
que Sudáfrica está tratando de arrojar por la borda y
soslayar una propuesta para el arreglo de la cuesti5n de
Narnibia que es la obra de sus sostenedores y aliados
tradicionales. Rn nuestra opinión, los cinco países occi­
dentales interesados tienen la obligación de asegurar el
cumplimiento de la propuesta por Sudáfrica. Su incapa­
cidad para hacerlo plantearía serias cuestiones en cuanto a
su sinceridad y de hecho tendría efecto sobre su credibi­
lidad en 10 que atarle al problema glebal del Mrica
meridional.

170. El noveno período extraordinario de sesiones de la
Asamblea prestó un servicio muy útil al esclarecer varios
aspectos de la cuestión de Namibia. Zambia sigue dando su
apoyo a la Declaración y Programa de Acción sobre
Namibia, aprobados en ese periodo extraordinario de
sesiones [resolución 8-9/2/. Permítaseme destacar l'special­
mente nuestro apoyo a la integridad territorial de Narnibi~,

de la que Walvis Bay es parte integrante. Estamos decidida­
mente dispuestos a continuar prestando nuestra solidaridad
a la Organización del Pueblorlel MricaSudoccidental, único
y auténtico representante del pueblo de Narnibilt. Feli­
citamos a esa Organización por su heroica lucha armada y
por la habilidad diplomática y condición de estadistas de
sus dirigentes, que han sido factores decisivos en la exitosa
conclusión de las negociaciones sobre la propuesta de los
cinco miembros occidentales del Consejo de Seguridad16.

16 VCasc Documentos OFICialtl del Consejo de Seguridad. tri­
gédntl) ttr«,. año, Suplemento de abril. mayo y junio de 1978.
documento 5/12636.

177. Deseo reiterar el apoyo absoluto e inequívoco de
Zambia al movimiento de liberación en su lucha por la
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emancipación del Africa meridional del yugo racista y
colonialista. Quiero aprovechar esta oportunidad para feli­
citar a los movimientos de liberación de Zimbabwe,
Narnibia y Sudáfrica por la heroica lucha que libran contra
los regímenes racistas minoritarios blancos explotadores y
fascistas que han usurpado sus tierras y humillado a sus
pueblos. Rendimos homenaje a los países no alineados,
socialistas y nórdicos, así como a la comunidad interna­
cional progresista, que continúan prestando apoyo material
y diplomático a las masas oprimidas y a sus movimientos de
liberación. Les instamos a que continúen haciéndolo hasta
lograr la victoria final.

178. Me he detenido con más extensión sobre la situación
en el Africa meridional porque, a juicio de mi Gobierno, es
vitalmente importante que la comunidad internacional no
se haga ilusiones en cuanto a su gravedad y tremendas

501

consecuencias. La situación desafía el mismo objetivo
central de las Naciones Unidas. Cuando se produzca la
explosión, no habrá forma de que esta Organización y todos
sus Estados Miembros puedan mantenerse apartados.

179. El préambulo de la Carta expresa elocuentemente la
determinación de los pueblos de las Naciones Unidas "a
preservar a las generaciones venideras del flagelo de la
guerra". Que no se diga que esta aspiración se vio frustrada
por algunos gobiernos que integran la familia de las
Naciones Unidas. Zambia tiene fe en el potencial de las
Naciones Unidas para satisfacer las expectativas de los
pueblos del mundo y de los padres fundadores. Esperamos
que los Estados Miembros no cargarán con la culpa de haber
fracasado en demostrar la voluntad política necesaria.

Se levanta la sesión a las 13.20 horas.
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